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PRECIOS OE SUSCRiCION.
KBS. TBim STBl.

K*drid...................... 10 rs. 30
Provincias................ 12
Idem por medio de 

oosusionado ó U* 
brando la Adzni-
lüstracion.............  14 40

Kn extranjero.........  24 70
Idem por medio do 

oomífionado ó li« 
brando la Admi*
nistraoion..............  SO 80

Bn las Antill^........ • 90
Filipizias.................. • 100
Káznero soelto ÜK TtRAT..

Se insertan anoncios 4 razón de 25 céntimos 
línea 6 precios convencionales, segnn ias oir« 
cunstancias de los mismos. También se ad* 
mitim remitidos y oomnnioados 4 precios 
igimlmente convencionales.

EL ECX3 DE ESPAÑA se pnbbcar4 todos 
los días 4 excepción de los lunes y las gran­
des festividades del año.

AÑO V.

EL EGO DE ESP AÑA
PERIÓDICO MODERADO.

PUNTOS DE SUStRICIONl

MAnen).—Administración y iBedaoeion* dd 
este periódico, calle de la Visitación, 8, 2.̂  

ExTSjjrjsio.—París, para snscriciones y 
anuncios C. A. Saavedra, me Taitbout, 55.— 
Para snscriciones también, librería de B. Den- 
ne Sohmnzqne Favart, 2.

Lónúres, para anoncios y snscriciones O. A, 
Saavedra, 1, Cccü Stret Strand.

En Madrid la snscrioion se abonar4 en efec­
tivo. Las de provincias del propio mods, ó por 
libranzas del Giro mntno, ó sellos de correos, 
y tambieo por letras de exacta realización 4 
íkvor do la Administración de esta última 
manera 6 bien haciendo el abono en electivo, 
se servirán las snscriciones en Ultramar,

El importe ée las suscridones que se envíen 
en cualquiera clase de giros, se suplica que 
sea en oarta oertifleada.

MADRID.—Jueves 5 de Marzo de 1874. NUM 1237.
CRÓNICA DEL DIA.

Los primeros documentos que se con­
sultan por la mañana, son los dos papeles 
más madrugadores qne existen en la pre­
sente estación; esto es, la Gaceta y El 
Jmparcial. Desde qne nos dijeron qne el 
ministro de la Guerra, con nna entereza 
qne le honra, había dicho qne el pneblo 
que paga y hace sacrificios tiene derecho 
á qne so le diga la verdad, sin ocultarle 
nada de lo que ocurra, bien sea próspero 
6 adverso, se mira la Gaceta con más an- 
siedad, esperando ver en este diario ofi­
cial algo que nos revele lo qne sucede en 
el Norte; pero ayer apareció la Gaceta sin 
darnos más noticias respecto á la guerra 
que las qne nos suministra aqael diario, 
que son escasas por cierto, y consignadas 
en nuestra parte oficial.

Ayer habíamos dicho qne se creía pro­
bable qne el señor duque de la Torre se 
hubiese embarcado en Santander para di ■ 
rigirse al pnnto donde se enonentran re­
tiñidas las fuerzas qne han de operar nue­
vamente, para posesionarse del monte 
Abanto; pero la Gacela, qne había con • 
firmado ayer esta noticia, guarda comple­
to silencio sobre el particular, y sabién­
dose además que para el dia 6, es decir, 
mañana, han de encontrarse en Santander 
todos los refuerzos y elementos de guerra 
qne el presidente del Poder ejecutivo ne­
cesita para emprender sus futuras opera­
ciones, se presume que el general Serra­
no no se ha embarcado todavía, y que 
solo espera la llegada de estas tropas para 
encaminarse á Somorrostro.

Sabemos que el Sr. López Domínguez 
ha de acompañarle, qne para ese objeto 
llegó anteanoche á Madrid y ayer confe­
renció largamente con el señor ministro 
de la Gnerra.

Esta paralización ha de ser seguramen­
te el motivo de la agitación qne reina en 
todos los ánimos, porque como nadie ig­
nora qne la situación en que se encuentra 
Bilbao ea grave y comprometida, todos 
desean conocer pronto en lo qne ba de 
terminar esta nueva contienda entre libe­
rales y carlistas.

Como nada se . sabe con certeza, los 
ociosos, siempre dados á la invención, y 
los jugadores ds Bolsa deseosos de sacar 
partido de la misma incertidnmbre, no 
son los que menos inventan fábulas, y de 
aquí nace que ayer corriese como muy 
válida la noticia de qne los carlistas ha­
blan penetrado en Bilbao, á lo qne nadie 
qneria dar cnmplido crédito.

Ello es qne desde la jornada del mon­
te Abanto no se habla más qne de gnerra, 
y ya que no se sepan novedades, se tras­
miten pormenores de aqael combate qne 
contribuyen á qne se considere que la re* 
friega fné ruda, y qne á no dudarlo lleva­
mos la peor parte. Por eso hemos sabido 
qne el regimiento de Castrejana que fné 
el más arrojado é insistente, él solo tuvo 
setenta bajas entre muertos y heridos, y 
no inolnimos en este número á un tenien­
te coronel, á uno de los comandantes, al 
capitán ayudante, á un teniente y un al­
férez qne se hallan heridos en el hospital 
de Castro-Urdiales.

Ayer nos lamentábamos de que exis-

FO LLETIN .
LOCURA DE AMOR.

T r a d u c id a  p o r  A . R . V .

(Coniinuacion.)

— ¡Qué importa eso! ¡qué importa! Yo soy esti­
mado y considerado en el mundo; he sabido defen­
der mis ideas y sabré defender mi felicidad. N o 
hay mujer en el mundo que sea tan digna de res­
peto como TOS. Pedro de Lozembrone os puede 
decir que soy rico y que tengo una mediana repu­
tación. V os me haréis dieboao, me ayudareis á 
conquistar gloria. Yo nada sé de vos, ni aun vues 
tro nombre. Pero vuestros ojos me han dicho que 
teneis un alma pura y noble, y creo á vuestros 
ejos; vuestros labios me han demostrado que teneis 
un espíritu altivo y perspicaz, y creo á vuestros 
labios. ¿Queréis ser mi mujer?

Berta se repaso súbitamente, y volviendo hácia 
León sus hermosos ojos enrojecidos y so rostro pá­
lido surcado de manchas rojas y  de líneas amora 
tadas, dijo sordamente:

— ¡Es imposible!
— iCémo! exclamé León palideciendo á su vez. 

[Eso es imposible! ¡Ea vuestra vida no puede haber 
cosa alguna que os impida ser la mujer honrada de 
un hombre de bien!

— ¡Oh! ayer, continné Berta que no lo había 
comprendido, ¡onén dichosa hubiera sido! ¡Ser la 
mujer de un hombre inteligente, debeado y digno! 
Pero hoy... ¡sé demasiado! ¡sé demasiado!

— ¡Ah! ¿no es más qué eso? ¡Me habíais asusta-

tieeen dos guerras, una en el Norte y otra 
no menos reñida dentro de nnestra propia 
casa. Digimos á nuestros lectores lo que 
había pasado en el Gírenlo constitucional 
despnes de la lectura del telégrama; ma­
nifestamos que constitucionales y radica­
les no andaban mny avenidos, y lo indi­
cábamos, no solamente porque de viva 
voz se afirmaba, sino porque la prensa lo 
significaba; pero La Iberia de ayer, ha­
ciéndose cargo de tales afirmaciones, nie­
ga la existencia del desacuerdo, asegu­
rando que en el Círculo de la calle del 
Clavel no ba habido, no hay ni habrá 
nunca esa febril insensatez que caracteri­
za á esas banderías politícas que tantos y 
tan graves males han acarreado á este 
país sin ventara, y añade:

• N o se molesten los mal avenidos con la situa­
ción actual, que combaten por tabla, ya que no de 
otra manera puedan zaherirla y calumniarla, cou la 
implacable ira que les caracteriza, como lo han he­
cho en otras ocasiones. El Círculo constitucional 
no es un centro de intrigas, como les consta á los 
mismos que se complacen en esparcir noticias des 
tituidas de fundamento. En el Círculo constitucio­
nal hay más patriotismo, máj hidalguía y  más 
amor á la verdadera libertad que en los que se 
complacen en atribuirle disensiones y diferencias 
que, lo repetimos, no existen más que en ios la­
bios de los que las inventan.

Si nos fuera dable boy discutir para rechazar 
dignameute las apreciaciones que acerca del Círcu­
lo de nuestros amigos se permiten algunos perió­
dicos, liaríamos comprender el objeto que les con ­
duce á entrar en la casa ajena. Más les valiera á 
cada cual arreglar la suya propia que tan descui­
dada la tienen, y no será mucho de extrañar que 
cuando acudan á repararla ya sea tarde. Y aquí ha­
cemos punto final, diciendo con triarte:

. <A todos y á ninguno 
Mis advertencias toca;
Quien baga aplicaciones 
Con su pan se lo coma.»

No las haremos nosotros, que cnando 
do disidencias bemós hablado, en diarios 
ministeriales hemos visto las revelaciones. 
También habían acusado á los radicales de 
monopolizadores del entasiasmo, y se dijo 
qne los constitncionales habían determi­
nado disolver las juntas creadas con aqael 
propósito; pero La Iberia no quiere que 
esto suceda, y dice:

■Nuestro» apreciables colegas han sido mal in­
formados, y no es cierto que los hombres de nues­
tro partido olviden lo que su patriotismo les impo - 
ne como un deber sagrado.

Aun cuando fuera cierto que á estas manifesta­
ciones hijas del corazón y nada más que del sen­
timiento, se pensara por alguien en darles determi­
nado carácter político, nuestros amigos y correli - 
gionarios, los hombres todos del partido constitu­
cional volarían, lo mismo que hoy lo hacen, en alas 
de la caridad á socorrer de algún modo y hacer por 
todos los medios posibles méuos aflictiva la suerte 
de los valientes soldados que peieau en el Norte 
por la causa nacional, por la honra de lapátria.»

Nos complacemos en ver que hay unión, 
amistad y concierto entre radicales y cons • 
titncionales.

PATRIOTISMO Y PRUDENCIA-

Si fuéramos capaces de prescindir por 
un solo momento del patriotismo inque­
brantable que inspira todas nuestras pa­
labras y acciones; si en nuestro corazón 
pudiera hallar acogida la nocion del re­
sentimiento; si tuviéramos agravios que 
vengar ó ambiciones qne satisfacer, ó nos 
dejáramos arrebatar por el espirita de 
partido que embarga la razón y ofusca el 
claro entendimiento de aquellos de nnes-

do! iPobre niña, esas son locaras! Olvidad los in­
trincados ensueños deesas dos almas enfermas que 
ayer, delante de vos, se han contado sus pesadi- 
Ibts.

— ¡Jamás! dijo Berta con voz sombría y firme; 
¡jamás! Se ha desgarrado el velo y be visto la luz 
por la prioaera vez en mi vida. Yo nada sabia, nada 
sospechaba de la realidad del amor: ahora be visto 
ya la Tierra Prometida. Ahora sé que existe, que 
es una verdad para dicha é para desventara. L a  
herida está abierta, y de ella correrá la sangre bas­
ta que aparezca el hombre que debe cerrarla.

— ¿Y ese hombre no soy yo? preguntó León p o - 
niéudose cada vez más grave.

— Ayer, ¡obl ¡cuánto os hubiese amado; cuán 
bueno me habríais parecido al ver qne pretendíais 
para esposa á una pobre mujer como yo! Hoy se 
me figura que os detesto porque queréis apropiaros 
lo que no os pertenece; siento tal repulsión como 
s¡ tratáseis de violentar mi voluntad. Ayer no sa 
bia, no sabia nada; pero boy, ¡Dios mió! ¿podré 
olvidar? Ayer no sabia nada, y habría creído qne 
entregándoos todo mi sér, eso era todo. Hoy co ­
nozco qne es precito dar, no solamente el presen 
te, tino también el porvenir. Hay un rincón ocul­
to, inquieto, carioso en mi alma, donde yo no da­
ría entrada á la vuestra. Vos lo comprenderíais y 
seríais desgraciado, y yo tendría que acusarme de 
mi cobardía. ¿Me comprendéis? Y si algnn dia en­
contrase yo ai hombre que... ¡Ah! ¿me compren­
déis? Yo apenas comprendo lo que os digo, pero 
siento en mi corazón que os digo la verdad.

León se habia retirado en ua momento de ira 
y de orgullo herido. Alzó loa ojos y la vió pensa­
tiva, vaga la mirada, caídos los brazos, entre­
abierta la boca, como una pobre loca á quien aca-

tros adverHarios más suspicaces, más in­
transigentes ó más rencorosos, podríamos 
contestar á los que, extremando su intole­
rancia con recriminaciones é inmerecidos 
reproches desean al propio tiempo nues­
tra eficaz y desinteresada cooperación con 
un fin eminentemente patriótico, cual es 
llegar en el más breve plazo posible ó la 
completa pocifioacion del país, reprodu­
ciendo nuestros vaticinios nunca desmen­
tidos por los acontecimientos, naestras 
afirmaciones confirmadas por ana doloro— 
sa experiencia, naestras leales protestas y 
sinceros consejos, siempre desdeñados 6 
acogidos con lamentable prevención, así 
porfios gobiernos como por los partidos 
revolucionarios, podríamos decir, con ra­
zón »qne la rovolncion ba engendrado el 
azote devastador de la gnerra civil, así en 
la Penínsnla como en las Antillas.

Qae todas esas calamidades han ve­
nido sobre la pátria, traídas por el hura­
cán revolucionario,, horriblemente desen­
cadenado en estos últimos tiempos, pues­
to qne hace poco más de cinco años el 
país estaba tranquilo y reposado gozando 
las dalzuras de nna paz, qne hubiera sido 
más completa, envidiada y fecunda en todo 
género de prosperidades, si bnbiora ha­
bido más cordura, menos impaciencia ó 
menos ambición en algunos partidos.

Qae no alcanza á nuestro partido respon­
sabilidad alguna de cnanto sneedeó pneda 
suceder, porque para impedirlo hemos he­
cho cnantos sacrificios de abnegación, de 
desinterés y de patriotismo cabe hacer en 
lo humano, contribuyendo moral y mate ­
rialmente en la medida de naestras fuer­
zas á sostener el orden y á afirmar el prin­
cipio de antoridad, á pesar de hallarse esta 
á merced de naestros adversarios, y sin 
qne en el largo periodo de cinco años se 
baya derramado por cansa nnestra nna 
sola gota de sangre, ni nna sola lágrima, 
ni dado lugar al menor conflicto, ni sns- 
cítado ningún género de obstáculos 6 di­
ficultades á marcha del gobierno cons­
tituido.

Y  por consigniente, que siendo ajenos 
á la cansa eficiente, palpable y verdadera 
de los males qne afligen al país, no alean- 
zándonos en ellos ninguna parte de res­
ponsabilidad, y estando por lo tanto á cu­
bierto de todo cargo, imputación ó censu­
ra, podríamos, sin faltar á nuestro deber, á 
nuestra conciencia y á nuestra propiá dig­
nidad, encerrarnos en naestras tiendas y 
esperar en ellas loa acontecimientos, sin 
temores ni remordimientos de ninguna 
clase.

No ba sido, empero, ni será jamás dig­
no del gran partido monárquico conser­
vador tan egoísta oondacta; no podemos 
ser indiferentes á loa males de la pátria, 
oayas inmensas desventaras afligen nnes- 
tro espíritu y hacen latir nuestro corazón 
oprimido y despedazado por acerbos é in­
tensísimos dolores.

La pátria nos hallará siempre dispnes- 
tos á arrostrar por ella todo género de pe­
ligros, á hacer toda clase de sacrificios, y 
la libertad, la verdadera libertad, la que 
ennoblece al hombre acercándole en espí - 
ritual Creador Supremo, úuica que puede 
ensalzar á las naciones y asegurar su ven­
tara, su engrandecimiento y su reposo, nos

ba de herir el destino, y  que se pregunta con re­
signación de dónde vienen los golpes que recibe y 
si habrá de sufrirlos mucho tiempo.

Luisita, arrodillada en su taburete, con sns ma­
nos cruzadas, adivinaba que había allí grandes do­
lores que la asustaban sin conmoverla, porque no 
comprendía sa causa. Paseaba su mirada extra­
viada é inquieta de una á otra de aquellas dos cria 
taras qne hablaban nn lenguaje para ella descono­
cido, gesticulando, sin embargo, de un modo que 
ella comprendía.

León se aproximó á Berta, y cogiéndola brus­
camente una mano inerte, que ella ni dió ni retí 
ró, la dijo:

— ¿Es que queréis verme á vuestros piés su­
plicando, sollozando, delirando, á mí, al orgulloso, 
al excéptico, al burlón?

Berta, temblorosa, le dirigió una mirada e s -  
traña.

— Ya veis, le dijo, ¡como no os habéis arrojado á 
mis piés! N o, no quiero que lo hsgais, porque me 
aborreceríais más por vuestra vanidad herida, y yo 
deseo qne seáis mi amigo.

— ¡Yuestro amigo! exclamó León apretando los 
dientes. ¡Está loca esta mujer! Sabed que ahora 
desearía poder destruiros...

— L o comprendo, murmuró Berta con voz sorda. 
Poco me importaría.

—  ¿N o me amareis jamás?
— Jamás.
Apenas fué un murmullo esta última palabra, 

pero León la entendió bien.
— Pues entonces... Berta, respondedme franca­

mente, no me ergafieis, porque os amo y esperaré; 
no me engañéis, no me quitéis sin razón la espe­
ranza. Esperar es vivir, esperando la dicha ó  el ol­

encontrará en todos tiempos y oircanstan» 
oías preparados á defenderla á costa, si 
fuera necesario, de nnestra propia exis­
tencia.

Obedeciendo á estos sentimientos é 
inspirándonos en este, qne consideramos 
nn sagrado deber, estamos hoy, como he­
mos estado siempre, asi en las Córtes co­
mo en la prensa, en frente de los enemi­
gos de la pátria y del órden, como en to­
das partes, al lado de la antoridad para 
prestarla nuestro bnmilde y  desinteresa­
do apoyo en todo aquello qne tienda á 
conservar el órden, á restablecer la paz y 
á librar á nuestra pobre y querida Espa­
ña de los horribles estragos de la gnerra.

¡Ojalá que el Gobierno, que loa parti­
dos dominantes y que loa periódicos de 
la situación siguieran nuestro ejemplo 
imitando nuestra prudente y leal con- 
dneta y rennneiando en aras de la pátria 
y en interés de todos á la fatal intransi­
gencia y ciego exclnsivismo qne suele en­
gendrar en los periodos ravolucionarios 
el espirita de partido y el desvanecimien­
to del poder!

Obra seria en tal hipótesis la snerte del 
país, más prósperos y bonancibles los 
tiempos qne corremos, estremadamente 
agitados y tormentosos, y más risueño y 
venturoso se ofrecería á nuestra vista con­
turbada y á nuzstra jamás desfallecida 
esperanza el horizonte de nuestro por - 
venir.

No ba sucedido así por desgracia; el 
Gobierno del 3 de Enero ba tratado á 
nuestro partido con nn rigor extremado, 
no solo injusto é inconveniente, sino de 
todo panto innecesario, ni más ni menos 
que si fuéramos nno de esos partidos agi­
tadores y turbulentos que quieren impo­
nerse á los demás por la fuerza de las ar­
mas y que traen hace mucho tiempo hon­
damente perturbado y conmovido el país.

En cuanto á ciertos periódicos minis­
teriales, su imprudencia y pueril desva­
necimiento ha llegado á tal punto qne 
casi nos inspiran compasión; pafs solo se 
oenpan en estos críticos momentos en 
zaherir, improperar y calumniar al parti­
do alfonsino, que sostiene vigorosamente 
la cansa del órden, olvidándose de que 
durante cinco años no han podido, ni po­
drían nanea, con sus propias fuerzas, so­
focar la insurrección filibustera en la isla 
de Cuba; boy, como entonces, amenazada 
por los enemigos más implacables de Es­
paña.

Algnno de los diarios alndidos ba teni­
do la indiscreción de abramar con sns 

. apasionadas diatribas y confundir en sus 
vituperios al partido qne tiene por ban­
dera la legitimidad monárquico constitn- 
cional.

No es ese, en verdad, el mejor medio 
de unir voluntades, de sumar fuerzas y 
de allegar elementos para restablecer el 
órden y poner término á la gnerra civil, 
de dia en dia más implacable y desastro­
sa, y es bien seguro que si en vez de res­
pirar la atmósfera caliginosa de ciertos 
círcnlos de Madrid, presenciaran de cer­
ca los estragos de la guerra y los inmen­
sos dolores y horribles snfrimientos de 
las familias por cansa de ella diezmadas ó 
empobrecidas, no darían lugar á tales exa-

vido. Decidme: puesto que sabéis que jamás me 
amareis, ¿es que amais á otro?

La pobre niña cerró los ojos y contuvo su respi­
ración como si quisiese impedir que el alma se es­
capase por sus labios.

— ¡O'a! no, no. ¡Es imposible! N o lo sé; |no lo 
quiero creer! ¡Puede ser! pero no, ¡ Dios mió. Dios 
m ió! Y llevando las manos á su frente, cayó de 
rodillas. ¡A h , maldita reunión! Señor, vos sabéis 
que yo buscando el bien, reuniéndolos...

León, de pié, la miraba con ojos tan estraviados, 
que Luisita tuvo m iedo y empezó á gritar.

— Petronila, ¡socorro! ¡socorro! .
La vieja acudió á tiempo que León se alejaba, 

pero no tuvo valor para salir de la casa.
Pué á sentarse sombrío y triste, fruncido el ceño, 

los labios temblorosos, á un rincón del comedor.
Poco después llegó Pedro. Miró á su amigo sin 

estrañeza, porque él también estaba como aturdido: 
continuó su camino para salir por otra puerta de 
la habitación, y de repente, como volviendo en sí, 
varió de dirección y se acercó, á León.

— ¿Estás ahí?
__Sí: he venido á pedir la mano de tn criada, y

ella me la ba rehusado.
— ¿De mi criada? ¡Ah, sí,'de la señorita L on - 

deac! ¡Qué raro eres! Sin duda la amas demasiado* 
Bueno, ahora aprenderás á sufrir. Te has burlado 
mucho de mí. y has desareoiado mi ceguedad: aho­
ra te toca aprender lo que es la locura de amor.

— Sí; con la diferencia de que tú has concluido 
tu historia, y vas á ser dichoso.

— ¡Dichoso! contestó Pedro con nna calma que 
nadie habia visto jamás en él. Tengo el don de 
adivinar: Juan Luis viene á traerme nna carta; 
estoy seguro de que esa carta me destrozaría el

geraciones, enyos inconvenientes no pue­
den escapar á la más vulgar penetración.

Desde Inego es ana falta política im­
perdonable, y pudiera decirse ana teme­
raria imprndencia, atacar sin necesidad 
y sin verdadero objeto á nn partido qne 
vive en paz, qne respeta la ley y que no 
opone resistencia ni obstácnlo alguno á 
la marcha del poder constituido, estando 
en gnerra abierta y sosteniendo nn dnelo 
mortal con otro partido tenaz y valeroso, 
á quien no se ha podido destruir ni ven«* 
cer en dos años de rada é incesante la­
cha.

Es inútil querer confundir ó tergiver­
sar nnestra conducta. Sostendremos el 
órden, sostendremos el principio de an­
toridad; pero no sostendremos la repú­
blica, qne ni se ba proclamado por el 
país, único jaez competente, ni oreemos 
sirva de antemnral contra los males pre* 
sentes, ni macho menos para hacer en lo 
venidero la ventara de la pátria.

LOS INTRANSIGENTES.

Todos los partidos, todas las clases, to­
das las fracciones han dado maestras en 
estos dias críticos de algnna prndencia, 
de algún patriotismo, de algnn asomo de 
jnicio; unos más, otros menos; anos con 
más entusiasmo qne otros; de peor ó de 
mejor gana, con exageración ó con buen 
criterio. El Gobierno á todos tiene que 
agradecer nn poco, según la posición de 
cada cnal.

Una clase, nn grnpo, nn gremio se 
maestra inflexible ante los dolores de la 
pátria, se manifiesta cada dia más tenaz, 
más firme, más irreconciliable y verda­
deramente intransigente.

El Góbiemo vencerá á la revolución; 
vencerá en la guerra; hará órden; pagará 
basta los atrasos al clero; hará montar la 
renta basta el 50 por 100; acabará de li­
quidar con el Banco de París, y no aca­
bará con la verdadera plaga de España, 
no acabará con los pretendientes, y con 
los qne piden cartas de recomendación.

Si el señor ministro de Hacienda impu­
siera 20 rs. no más por cada carta de re­
comendación qne se presenta allí donde 
hay algo que dar ó que resólver, nivela­
ría el presupuesto en seguida.

Esta epidemia ba tomado tales propor­
ciones en nuestro país, que parece como 
qne se ba conclnido con la esperanza de 
estingairls, ¿qué decimos estingairla? de 
moderarla.

Por el número de pretendientes que 
afluyen á Madrid, nadie diría que los car­
listas han cortado en algunos pantos las 
vías de comnnioacion. Nosotros oreemos 
qne los pretendientes vacian, como los 
mosquitos, y  no vienen como los demás 
mortales por los caminos ordinarios; y 
como se han hecho viajeros, además de 
las cartas de recomendación qae traen, 
como provisión indispensable, hay qne 
aguantar las visitas.

Da nada sirve qne los hombres qae 
ejercen algnna influencia en las sitnacio- 
nes políticas digan qne reciben en sn casa 
á los pretendientes á nna hora determi­
nada, como los médicos á sas enfermos, 
¡Precancion inútiU El pretendiente se ba

corazón si en él qnedaae algo por destrozar: afor- 
tnnadamente no hay ya nada que pueda hacerme 
daño.

XIX.
L a s  c a r t a s  d e  F lo ra .

Lozembrune tomó fríamente k  carta, U leyó, k  
rompió sin ira, y la tiró al suelo.

— Está bien, murmuró. ¿Te vas á quedar aquf, 
León?

— A  menos que pienses echarme de tu casa...
— ¡Echarte! no; la palabra no es propia. Pero 

yo sé lo que por tí pasa. Tú desearías ahora e x ­
terminar aunque fuese á tu mejor amigo; conozco 
ese estado, porque be pasado por él. Por eso digo 
que echarte precisamente, no; pero como quiero 
que nadie viva disgustado bajo el techo hospitala­
rio de Lozembrune, exijo que no se diga á k  se­
ñorita Londeac ni ana palabra que pueda moles­
tarla. Quédate, pues, si eres bastante dnefio 
de tí.

— L o soy.
— Juan Luis, hijo mió, sírvenos el almuerzo y 

tráenos una botella de vino de Hockbeim. He ob­
servado que el vino del Kbin, que es un vino mo­
nótono, sin knces, aunque pretencioso,— exacta 
retrato de un aleman del Norte—es una bebida lú . 
gnbre que conviene á nuestros sombríos pensa­
mientos.

Los dos amigos pa-saron toda la tarde sentados 
nno en frente del otro, fríos, graves, mudos. Solo 
dos veces en el espacio de seis horas rompió Pedro 
el silencio.

{S* $entinMará.
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de colar en la casa del vecino á la hora 
que le venga bien; ha de penetrar hasta 
la alcoba, si ea preciso; ha de echar sa 
cigarrillo correspondiente, y Inego, allí, á 
mata toro, ha de hablar de los méritos 
qne no tiene y de la necesidad de holgar 
para vivir, qne es el resúmen de la mayor 
parte de las pretensiones.

Ahora que hay república y dictadura á 
un tiempo, derechos individuales y sarte • 
nazo limpio. Constitución, de 1869 y ab­
solutismo; ahora que se reforman y se de 
rogan leyes por decreto, nosotros propo­
nemos al poder qne rige nuestros desti 
nos qne modifique el Código penal bajo 
las bases siguientes;

Todo el qne pretenda un destino lo ha 
de pedir por escrito, en papel sellado de 60 
reales el pliego.

El pretendiente expresará, bajo sa fir­
ma, lo que quiere, y los méritos que tiene 
para pedirlo.

Todo nombramiento que se haga por 
medio de volante será nulo, y los minis­
tros serán obligados á devolver al Tesoro 
los sueldos que hubiese percibido el agra 
ciado de esta suerte, como si dijéramos á 
volapié.

Toda carta de recomendación que se 
presente en tribunal, oficina pública 6 
dirigida á cualquiera funcionario ó par­
ticular, dará lugar á un procedimiento de 
oficio. La carta será el cuerpo del delito.

El que la hubiese firmado pagará por la 
primera vez una multa de cien pesetas: al 
qne la presente sofiirá veinte dias decár»* 
cel por desacato; el juez ó funcionario á 
quienes se pruebe que recibieron carta de 
recomendación, serán privados de sus 
destinos con inhabilitación temporal de 
cuatro años.

Todo portero que admita gentes extra­
ñas antes de las cuatro de la tarde, sean 
diputados ó cosa por el estilo, será despe­
dido en el acto. Para los primeros actos de 
agresión se armará á cada portero con un 
rewolver de siete tiros, siendo irresponsa­
bles por las siete primeras víctimas que 
hagan en justa defensa.

iSe prohíbe á los ministros contestar 
cartas y recibir visitas.

Se lea prohíbe igualmente colocar á sus 
parientes dentro del cuarto grado, y á los 
tontos é incapaces de su respectivo p i t i ­
do político, bajo la pena de ser destituidos 
y trasladados á las Marianas.

So nos figura qne con medidas de este 
género, rigorosa y lealmento observadas, 
se habia de adelantar en la pacificación 
moral del país un poco más que con las 
medidas que proponen los socios de los 
círculos liberales y los liberales del Gen­
tío y de la Latina y del Hospicio.

No hay pueblo alguno medio civilizado 
donde suceda lo que en España, y esto 
consiste en que el pueblo, el pueblo en 
general, ha perdido la idea de que la so­
ciedad sea dirigida por la justicia.

Se tiene, en general, tan arraigada la 
creencia de que todo se resuelve por el 
favor, qne aun después de fallado un ne­
gocio civil 6 criminal, los interesados no 
dan las gracias, aunque sea por fórmula, 
á sus jueces naturales, sino á los qne les 
proporcionaron las cartas de recomenda­
ción.

No está la sociedad tan perdida como 
lo que supone este abuso de poner en jue­
go para todo influencias políticas; pero 
hace falta un remedio radical y profundo, 
y  un dictador razonable, lo menos qne 
podría hacer, seria remediar en parte eeta 
plaga nacional que, por su extensión, vul­
nera y debilita mucho los fueros de la jus­
ticia.

OTRA CARTA.

Ya que E l  E co d e  E s f a n í  ha tenido la 
bondad de insertar la carta que le dirigí 
hace pocos dias con motivo de las liberta­
des que se permitió el anunciado periódi» 
co luterano La lAbertad contra la doc­
trina y el clero de la Iglesia católica, y ya 
que hoy se ocupa también del proyecto de 
un nuevo periódico, órgano de los viejos 
católicos, permítaseme que escriba aprisa 
y de corrida esta otra carta para salirles al 
paso y adelantar algunas reflexiones á 
esos viejos católieos, ó mejor dicho, viejos 
verdes, que se proponen implantar en Es 
paña una secta, apenas nacida, desaoredi- 
tada ya en el extranjero.

Los fuegos del periódico La Libertad 
parece qne han quedado apagados á loa 
primeros disparos, y no seria extraño que 
en vista de lo mal que prueba la secta pro- 
testaute en España, trataran de hacerla 
pasar con el nombre de viejo catolicismo; 
asunto qne, según parece, tiene á su cargo 
el periódico én proyecto titulado La Igle­
sia Española.

No se crea que yo voy á dar gusto á los 
cuatro apóstatas que hay en España, dán­
doles alguna importancia y entablando ccn 
ellos polémicas inútiles; porque conozco 
sus flacos y sé que, montados en el de­
monio da la vanidad, están más ansiosos 
de ganar celebridad para sus nombres que 
para sus doctrinas, en las que ellos mia­
mos no oreen. Por eso siempre que les vea 
por este camino, no les seguiré; pero no 
loa dejaremos ni á sol ni á sombra en las 
cuestiones puramente doctrinales y en las 
maniobras que se han propuesto llevar á 
cabo para establecer en España un escán­
dalo más.

Conozco sus intenciones, y es necesario 
desenmascararlos. El que mas y el que 
ménos de los que se dice que van á re 
dactar La Iglesia Española, han sido tres 
yeees apóstatas, y es preciso que lo sepan

todos los qne lo ignoran. El Sr. Aguayo, 
después de ser redactor de La Regenera 
eion, se puso á dirigir cartas á loe sacer­
dotes españoles, de les que no hicieron 
ningún caso; luego se fué á Gibraltar; más 
tarde retractó sus doctrinas ante el señor 
arzobispo da Granada, y, por último, ha 
vuelto á caer y se ha ido sucesivamente 
con los progresistas, con los republicanos 
y con los intransigentes, apareciendo aho­
ra como director do La Iglesia Española, 
órgano de los viejos católicos. El Sr. Ro­
mero, que volvió la espalda al altar para 
postrarse ante la república del Sr. Oren­
se, estuvo en las barricadas de Málaga, 
donde tanta sangre se derramó; se fué 
también á Gibraltar, esa avanzada del 
protestantismo en España, y cuando creía - 
mos qne habia entrado en juicio, según 
lo teníamos entendido, vemos ahora con 
sentimiento, que este hombre de ánimo 
arrebatado aparece entre apóstatas, dis­
frazados con el dictado de viejos católi­
cos. En cnanto á D. Tristan Medina, 
otro de los que se anuncian colaborado­
res de La Iglesia Española, no quiero ha­
blar ni una palabra, si á ello no me veo 
obligado; porque ha sido nn dia amigo 
querido, y me duele el corazón, me duele 
el alma cada vez que pienso en él.

Aun podríamos hacer otras citas y de­
cir otras cosas; tales, qne si llegase á oí­
dos de todos lo que han sido y son c’cr- 
tos apóstatas, serian desechados con re­
pugnancia, no ya por los protestantes, sino 
hasta por los mismos mormones. Quere­
mos, sin embargo, ser prudentes, y hoy por 
hoy vale más qne ciertas cosas queden en 
la oscuridad y en el olvido. Lo que sí 
queremos que sepa el público, ea que 
los apóstatas, los protestantes y otros 
sectarios de España, no solamente son 
enemigos de nuestra adorable religión, 
sino también de nuestra querida pátria; 
porque me consta qne forman estrecha 
alianza con los filibusteros para debili­
tarnos, dividirnos y arrebatarnos nues­
tras posesiones ultramarinas. Da los mis 
mos puntos donde sale el oro para la pro­
paganda protestante, sale también para 
las maniobras filibusteras, que tienen por 
objeto arrancarnos nuestras Antillas. Los 
mismos hombres que están al frente de 
los enemigos de nuestra religión, están 
también al frente de loa enemigos de Es­
paña; proponiéndose despedazar nuestra 
Iglesia para desmembrar más fácilmente 
nuestra pátria. Esto parecerá exagerado; 
pero lo que nosotros queremos que se 
nos pongan los dedos en la boca, para 
hablar de nn modo más claro.

Ahora, sin duda alguna, se quiere en • 
sayar la farsa de los viejos católicos, para 
ver si de esta manera hace en España me« 
jor fortuna la cansa del protestantismo y 
del filibnsterismo. No nos olvidemos que 
detrás de la alianza Evangélica qne traía 
de los Estados Unidos el desgraciado Car­
rasco, cuando pereció trágicamente en el 
naufragio del vapor Ville d'Havre, hábia 
otras alianzas y otros hombres. No nos 
olvidemos qne Bismark, por amor propio 
y por amor del imperio aleman, está inte 
resado en las discordias religiosas y políti­
cas de Europa y de España; tanto más, 
cuando es sabido que tiene puestas sus 
miradas en nuestras posesiones de Fili­
pinas.

En Alemania protejen Bismark y sus 
secuaces á loa viejos católicos; en Suiza 
sucede lo mismo, y no seria extraño que 
los apóstatas que hay por acá so hubie­
ran allegado recursos y trataran de repre­
sentar aquí la verdadera comedia de los 
viejos católicos, cuando en Alemania la 
han abandonado ya muchos, y Dollinger, 
su fundador, cada dia está más frió y d s- 
viado de su obra. Por si esto fuera así, 
nosotros saldremos al encuentro de los 
qne aquí se llaman y defienden la doctri­
na de los viejos católicos, y aunque nos 
tenemos en muy poco, les prometemos 
que han de quedar aplastados eu todos 
sus argumentos; pero repetimos otra vez, 
que no les daremos gusto cuando su obje 
to y su objetivo sea promover ruidos y 
escándalos.

Y  dicho esto, quisiéramos que ahora, 
para saber á qué atenernos acerca de la 
autoridad, la bondad y la tradición de la 
nueva secta, ss nos respondiese á estas 
tres pregnntas;

1. * ¿En qué principio eterno se apo 
ya la doctrina do los viejos católicos, y 
cuál es, dónde está, el momento de su 
aparición histórica?

2. ® ¿Bajo qué cielo, bajo qué meri- 
diano, han visto establecida en Iglesia con 
sus padres, sus santos, sus mártires, sus 
doctores y sus muchedumbres?

3.  ̂ ¿Eu qué tiempo, en qué cosas, en 
qué personas del catolicismo, señalan el 
paréntesis en que nos dejan encerrados, 
dándose ellos la mano y reanudando, por 
encima de nosotros, sus relaciones con 
la Iglesia antigua, cuya existencia igno­
ramos?

Qne nos contesten los viejos católicos á 
estas preguntas y que nos den los detalles 
que quieran de su nueva doctrina, y des • 
de luego nos ofrecerán con ello materia y 
oportunidad para dirigirles unos cuantos 
aitícolos. Pero jahl nos duele hablar de 
discusiones con hombrea tres veces 
apóstatas, que no buscan otra enseñanza 
más que la del escándalo ni entienden de 
otra doctrina que la de obtener una vida 
bien confortabIe,y regalada.

|Miserables!... No han tenido el valor 
de afrontar las persecuciones y los peli 
groa que en estos tiempos corre el clero 
español; no han tenido la virtud de com­

partir con él las privaciones y sufrimien­
tos que le engrandecen, y han abandonado 
supuesto de honor, qne era también pues­
to sagrado. Y  claro es: si así siguen las co ­
sas, si ciertos periódicos, qne u'o conocen 
las virtudes de nuestro clero, siguen co­
mo tocando á degüello y excitando las 
malas pasiones de las masas, el buen 
sacerdote español está expuesto al sacrifi 
oio, y los apóstatas no tienen la vocación 
de mártires; el buen sacerdote español, 
fiel á sus santos deberes, está expuesto á 
morir de hambre y de pena, y esos ver­
daderos sacrilegos no tienen una resig­
nación tan heróica,

¡Blasfemos!... No me dirijo á uno en 
particular, sino á todos en general, dán­
dome derecho para expresarme así las 
mismas faltas que han cometido y las 
apoetasías que tienen sobre su alma. 
Pero ea lo cierto que ya sea con el nom­
bre de evangélicos, ya sea con el dictado 
de cristianos españoles, ó ya con el de 
viejos católicos, esos desgraciados hacen 
la cansa del protestantismo y del filibus- 
terismo en España.

Nos queda, sin embargo, el consuelo 
de que todo lo que hacen es tiempo per­
dido. Ellos mismos lo conocen, cuando 
para pasar más fácilmente y para que se 
aperciba menos el público, se anuncian 
con el nombre de viejos católicos, y dis ■ 
frazan sus predicaciones protestantes, 
llamándolas, por ejemplo, conferencias 
sobro el cristianismo comparado con el 
mahometismo.

Que esté bien apercibido el pueblo ca­
tólico de España. El protestantismo que 
hoy so predica bajo diferentes formas, es 
tan disolvente como el protestantismo de 
otros tiempos; porque, no solo confiesa la 
inconveniencia de las buenas obras, tan 
necesarias en la sociedad moderna, sino 
que las llama todavía obras de maldición 
para la vida eterna; como hace poco quiso 
sostenerlo doctrinalmente delante del que 
traza estas líneas, nada menos que nn 
obispo de esta secta, que pretendió ¡in­
sensato! convencernos.

No podemos decir más por hoy. Ma­
drid 3 do Marzo de 1874.— J. S. Marti 
nez, presbítero.

Aunque recibida con retraso, creemos 
que nuestros lectores verán con gusto la 
siguiente carta, fechada en Somorrostro 
el 26 del pasado; es decir, el dia después 
de la batalla, cuyo éxito causó tan injus­
tificada alarma en Madrid.

Dice así la carta:
• Mi querido amifjo: Ea mi última le decía que 

quedábamos en Oaton avanzando para Somorros 
tro, y nos detuvimos en este punto después de ha­
ber ganado la batalla para conservar unas policio - 
nes que eran precisas para continuar el ataque, y 
que, perdidas una vez, era casi de todo punto im ■ 
posible recuperar.

• Viendo el general Primo de Rivera que los ba­
tallones francos de servicio estaban matísimamente 
alojados, por s :r muy pocas las casas, dispuso el 
avance para Somorrostro de todas las fuerzas, á e x ­
cepción de las que quedaban guarneciendo las al­
turas.

•Llegaron aquellas sin novedad hasta la mitad 
del pueblo, desde donde se vid que el enemigo se 
encontraba de la parte de allá de la ría; así que, 
cuando empezaron las tropas á internarse, rompió 
el fuego. Después de dos horas de uno vivísimo, se 
tomaron todas las posiciones, subiendo los batallo­
nes de cazadores á las montañas que dominan el 
pueblo, y permaneciendo en ellas toda aquella no- 
che.

•A la mañana siguiente (19) bajaron las tropas 
y continuaron subiendo y bajando hasta el 23, pa­
sando las noches en el monte con un huracán des­
hecho y una lluvia tenaz.

Por fin, el 25 decidió el general en jefe avanzar; 
pero para esto era preciso pasar el puente de la na 
y seguir la carretera en una distancia de 200 me 
tros hasta llegar al Oarrio de Meineria, ocupado 
por los carlistas, con magníficas trincheras que ea • 
filaban el puente y la carretera, á más de otras trin­
cheras en los altos enfilando también el puente, 
ratón por la cual el paso de éste por todo el ejér­
cito hubiera sido casi imposible á no haberle cau­
sado un gran número de bajas.

En vista de todo esto,’ dispuso el general sortear 
nn batallón de los de la vanguardia para apoderarse 
del puente y sus defensas, siendo el agraciado el 
de cazadores de Puerto Rico.

A  las dos de la tarde, al disparo de dos cañona - 
zos, que era la señal para empezar el movimiento, 
se formó el batallón á cubierto, y á un tercer dis­
paro, protejido por el fuego de las demás tropas 
que ocupaban el pueblo, avauzó Puerto Rico á la 
carrera, sin que se separase un solo hombre en el 
paso del puente, á pesar del diluvio de balas y en­
tre los aplausos y vivas de todo el ejército que 
presenciaba la bravura del batallón de Puerto-Rico, 
que tomó el primero y segundo barrio á la bayo 
neta, huyendo el enemigo después de haber tenido 
algunas bajas entre muertos y heridos.

Temada ya esta posición, el general dió al si­
guiente dia la órden de avanzar todo el ejerc to 
por est»r libre el paso. La ba’ alla fué horrorosa, 
teniendo las tropas del Gobierno mas de 1.000 hom­
bres fuera de combate, no siendo posible tomar la 
altura que domina á Portugalete, llave de todo el 
terreno, viéndose obligadas á retirarse á Somor­
rostro, donde quedaron esperando refuerzos, pues 
no era cosa de abandomr las cuatro leguas que se 
hablan ganado en el camino de Bilbao. Del ejérci­
to entraron en acción unos 10.000 hombres, y los 
carlistas contaban con 26.00 ■ perfectamente para­
petados en posiciones fuertísimas.*

Se han recibido periodicoa de Santan­
der. Ea ellos se dice que el domingo con- 
tinnó reinando el mal tiempo, siendo fre— 
cnentes los chabascos daros del Noroeste, 
qne pusieron en dispersión varias veces 
á la gente qne paseaba por el mnelle y 
demás sitios por lo general conenrridog.

Los vapores Ouco y Adolfo, salidos por 
la tarde para Castro con indivídvos de 
administración y sanidad militar y pro­
visiones para el ejército, tuvieron qne 
regresar al puerto por cansa del tem­
poral.

El barómetro, sin embargo, estaba el 
lunes muy alto, y á pesar de los frecuen­
tes chabascos, parecía querer abonanzar 
el tiempo. No habrá sido así, sin embar - 
go, ooando la Oaceta nada dijo ayer.

Se añade, sin embargo que el Cuco pu­

do salir para Castro con provisiones y 
tabacos.

Esto han dicho los periódicos, pero con 
referencia á cartas recibidas ayer de San- 
tandor, se confirma que el brigadier Min- 
guella, herido en la batalla del 25 y á 
quien su familia y amigos, después de 
machos pasos infructuosos para averi­
guar su paradero, llegaron á llorar por 
muerto, no solamente vive, sino que su 
herida ofrece esperanzas de curación.

El brigadier, al frente de las prime­
ras avanzadas y á treinta metros de la 
cumbre que se iutentaba tomar, solo á la 
cabeza de 17 soldados, entre los que se 
contaba el sargento D. José Nañez San 
Juan, del primer batallón del regimiento 
de Cantábria, faé herido por el fuego 
enemigo por encima de la cadera. Derri­
bado al suelo, el sargento San Juan, ar­
rojando su arma, se lanzó á socorrerle, 
consiguiendo levantarle, y apoyado en su 
hombro pudo sacarle de entre los carlis­
tas, que estaban á pocos pasos.

Gon peligros sin cuento, pues las balas 
caían como granizo, logró conducirle por 
la pendiente de montaña hasta que, atra 
vesado el brazo izquierdo por una bala, 
el sargento San Juan creyó que tendría 
que renunciar á su heróica empresa. Ven­
cido por las súplicas del brigadier, se ol» 
vidó de sn herida, y haciendo un supre­
mo esfuerzo le arrastró con el brazo ileso 
detrás de un matorral, donde le guareció, 
mientras el sargento, desfallecido por la 
pérdida de la sangre, caia en tierra. Vuel­
to en sí, por instinto de la propia conser­
vación, recogió de nuevo á su brigadier 
y pudo, á costa de grandes esfuerzos y 
dolores, conducirle hasta la primera trin­
chera de Muzqaiz. El brigadier se halla 
en Gastro, creyéndose que su herida no 
haya interesado más que los tejidos, y 
el heróico sargento Nuñez San Juan en 
el hospital de Santander.

Vivamente deseamos que estos dos va­
lientes sanen pronto, y que la acción no­
ble y humana del sargento Nuñez no que 
de sin el merecido premio.

Algunos de nuestros colegas decían 
anoche que, contra lo que se había dicho, 
el jefe del Estado continúa en Santander, 
y no es probable que salga para Gastro- 
ürdiales hasta qae reciba todos los re­
fuerzos que se le envíen, esto es, hasta 
el dia 6, lo más pronto.

Sin embargo, anoche, también por con • 
doctos que creemos autorizados, se afir-* 
maba que el duque de la Torre se habrá 
embarcado. Hoy veremos si la Gaceta con­
firma la noticia.

Ignoramos cual sea el motivo que ten­
ga el general Izquierdo para insistir en 
su dimisión de la capitanía general de Ga- 
taluña, pero es el caso que insiste en su 
propósito. Da todas maneras, sábese que 
al (ionsejo de ministros no se ha dado aun 
cuenta de ella.

Son, por lo tanto, prematuros los ru­
mores de haberle sido admitida que han 
circulado. Hay quien cree casi seguro que 
le será admitida en vista de su insistencia, 
y probable que le sustituya en tan impor­
tante cargo el general Rey.

Dice La Epoca:
• Por «nás que sea dolorosa para nuestro patrio­

tismo la pregunta, desearíamos saber si es cierto que 
se han reiterado en dos o'municsciones sucesivas 
las observaciones de una potencia exttimjera cuyos 
súbditos tienen grandes intereses en España, y es 
pecialmeute en el territorio o-upado por los car­
listas.

Con tanta insistencia se repite este en los círculos 
bien informados, que nos complacemos en propor­
cionar á los periódicos ministeriales una ocasión de 
rectificar estos asertos. •

Asegura El Diario Español que el se­
ñor ministro de Hacienda, teniendo en 
cuenta las reclamaciones de las clases pa­
sivas de previncias, y las observaciones 
hechas por la prensa de todos los matices 
sobre la desigualdad en que cobran sus 
haberes, estadía el modo de remitir fondos 
á las administraciones económicas, á fin 
de atender con ellos, si no en todo, al mé­
nos en parte á una obligación tan sa­
grada.

Falta hace que esto se convierta en rea­
lidad.

Gomo en otro lugar hemos indicado, el 
general López Dominguez, que llegó ayer 
á Madrid, se ha presentado al señor mi­
nistro de la Guerra acompañado de sus 
ayudantes marqoés de Ahumada, conde 
de Paredes de Nava y Queipo de Llano. 
Anoche salió para el Norte.

En el ministerio de Ultramar se ha re­
cibido hoy un despacho del gobernador 
superior civil de Filipinas,, participando 
qne no oenrria novedad en aquel archi­
piélago.

Ayer mañana ha llegado á Madrid el 
coronel graduado teniente coronel de in­
fantería, Sr. Qaeipo, ayudante de campo 
del señor duque de la Torre.

Hoy se verificaré la anunciada revista 
de todas las fuerzas veteranas de guarni­
ción en eeta capital por el espitan gene­
ral del distrito.

Dichas fuerzas formarán en las afueras 
de la Puerta de Alcalá.

Algunos suponen que el ministro de la 
Guerra asistirá á este aeto.

Se confirma que muy en breve apare­
cerá en la Gaceta el decreto sobre insta­

lación del Banco nacional, per6 antes se 
verificará la anunciada reunión de los de 
legados de los Bancos de provincia para 
convenir en la forma de la fusión.

Las acciones del Banco signieron ayer 
bajando.

Sin embargo, la liga de contribuyentes 
de Zaragoza ha dirigido una instancia al 
ministro' de Hacienda, oponiéndose á la 
fusión del Banco de aquella provincia en 
el Banco nacional.

Parece que los representantes de los 
Bancos de Santander y Zaragoza son los 
que más insisten en la oposición que ve­
nían haciendo á ía fusión en el Banco na« 
cional.

Seguimos en continua interrupción con 
Europa. Ayer tampoco se recibió el cor­
reo extranjero.

CORRESPONDENCIAS.
León t Mabzo de 187á.

Sr. Director de El Eco:
Muy señor mió: Deseando tener á V d . al cor­

riente, según sus deseos, de cuanto ocurre por aquí 
en política, le diré que én la mañana de ayer con­
vocó el gobernador una reunión de personas de to­
dos los matices liberales, incluso el alfonsino, del 
cual habia tres individuos, siendo los demás, hasta 
el número de doce, de los partidos radical, repu­
blicano, conservador de la revolución y republica­
no federal. El gobernador manifestó á la reunión lo 
crítico de las circunstaneiat, y que deseaba saber 
hasta qué punto la familia liberal de la ciudad podia 
prestar apoyo al Gobierno; pues aun cuando los 
círculos adictos á la situación se le hablan ofrecidoi 
quería oir la Opinión de algunas personas más, en 
la imposibilidad de poder consultar á todas las de 
la provincia.

Sabido era la contestación que habían de dar los 
alfonsinos, tratándose de apoyo á nn Gobierno qne 
en sus circulares les iguala á los carlistas en armas, 
y así fué, que solo expresaron podia contar la au­
toridad con ellos en las cuestiones de órden públi­
co, pero sin aceptar la política, con la cual co  po­
dían hallarse conformes. Los demás concurrentes, 
excepto uno, todos ofrecieron apoyo incondicional 
para apoyar la situación y combatir el carlismo, y 
sin más explicaciones terminó la sesión.

Probablemente para crear atmósfera se dirá al 
Gobierno que en esta capital todas las personas de 
posición se han unido en nn fin, que es el apoyo al 
Gobierno, y  para ello me apresuro á poner en cono - 
cimiento de Y d. lo ocurrido para que esté en lo 
cierto y pueda hacer el uso conveniente.

(E l correspotital).

NOTIGIAS DE GUBA.

HEDIDAS IXISAORDUIABUS TOHADAS FOX XL 
CAPITAN GENERAL.

Habitantes de Cuba; Considero llegado el m o­
mento de tomar disposiciones excepcionales, y  nO 
tanto porque la gravedad de hs circunstancias au­
mente, cuanto porque no obstante la escasa fuerza 
material de la insurrección, viene la experiencia 
demostrando qne se necesita de algo más que del 
empleo de las armas para vencerla y extinguirla 
prontamente.

Nuestras tropas continúan superando con esa 
bizarría y esa paciente constancia de que cada dia 
nos dan nuevas y más relevantes pruebas, las difi­
cultades naturales de una lucha traidora; pero to­
dos sus esfuerzos y penalidades serán en cierto m o­
do inútiles, mientras las bandas insurrectas se reem­
placen, abastezcan y alienten impunemente por me­
dio de sus partidarios, y de aquí la imprescindible 
necesidad de imponer respeto á los pérfidos y as - 
tutos simpatizadores de los enemigos armados de 
la pátria, castigando duramente su complicidad en 
todos los casos que resulte justificada con arreglo 
á los sumarios y ejecutivos procedimientos de las 
leyes de la guerra.

Auxí'iares, aunque más indirectos no menos efec­
tivos y útiles á los rebeldes, son los que, al impul­
so de móviles perversos ó cubiertos con la máscara 
de un falso patriotismo, alteran con crímenes algu­
na vez frecuentes la tranquilidad de los campos; los 
que producen y sostienen la inquietud en los espí­
ritus, poniendo su pluma, su talento ó su audacia 
al servicio de las pasiones ó de bastardos intereses 
en toda ocasión de riesgo para el órden; los qne, 
abusando de sus posiciones oficiales, menoscaban 
los recursos con la defraudación de las rentas del 
Estado, y cuantos, por último, cooperan con su 
descrédito personal en destinos piúblieoa al des­
prestigio de nuestras instituciones nacionales.

Para aislar, pues, la insurrección, privándola de 
los medios que todavía la permiten sostenerse ac­
tiva, y para robustecer al mismo tiempo el princi­
pio de autoridad, no solo en provecho de la ter­
minación de la lucha, sino de todo lo que en el 
lenguaje de nuestra sábia legislación ultramarina 
se entiende por tranquilidad y sosiego de la tierra, 
es decir, en provecho de la paz pública, de la vigo­
rosa persecución del crimen, la inmoralidad y el 
fraude, se hace necesario acudir á la declaración 
del estado excepcional, que al través de las radi­
cales modificaciones de los tiempos, se conserva, 
sin embargo, por todas las naciones, como regla 
de conducta invariable en las situaciones difíciles.

El país entero se halla impaciente por que esta 
declaración se haga, y en su' consecuencia se obre, 
á fin de apresurar el término de esto período, ya 
demasiado largo, de perturbación constante.

Vastas comarcas de nuestro fértil territorio han 
quedado ya en ps'te destruidas, y  ante el aspecto 
de esta salvaje devastación todos los nobles senti­
mientos adquieren nuevo brío, la generosidad máa 
ensanche y el patriotismo mayor grandeza. El o b ­
jeto es digno ciertamente de todo el interés que 
inspira, como que se trata á un tiempo de la pros­
peridad y la civilización de una de las más bellas 
islas del mundo.

La Opinión pública, por medio de sus múltiples 
manifestaciones, la prensa, los círculos privados, las 
sociedades patrióticas, los municipios, piden energía 
y ofrecen recursos de toda clase, sin limitación al­
guna de hombres y dinero, para aniquilar esa fu - 
nesta insurrección.

Me cabe la honra de desempeñar en tales cir­
cunstancias el gobierno de la isla, y puedo afirma­
ros que los nuevos sacrificios no han de ser infe­
cundos. Se utilizarán rápidamente vuestros ofrecí- 
miento^ y producirán en breves dias nuevos bata­
llones. Todo se haré concurrir eficazmente á la p a - 
cifioscion del territorio.

Entretanto, los ciudadanos, ajenos á los delitos 
comprendidos en los bandos, pueden vivir comple­
tamente seguros y tranquilos bajo el protector y 
firme escudo de la ley marcial.

Habana 7 de Febrero de 1874. — J oaquín Jo-  
t il l a r .

B ando.—D . Joaquín Jovellar y Soler, tenienta 
general de los ejércitos nacionales, espitan general 
gobernador superior político de la isla de Cuba, ge-
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neral en jefe del ejército de operaciones, y director 
general de todas las armas é institutos de la mis­
ma, etc., e tc ., etc.

En nso de las facultades que me están concedí - 
das. Tengo en decretar lo liguiente:

Articnlo 1.® Desde la pnblicacion de este bando 
queda declarada la isla de Coba en estado de sitio.

Art. 2.® Loa reos de los delitos de rebelión, 
sedición y sus anejos contra la s e ^ r id i j  interior 
V A  ^ drden público, sus cómplices y auxi­
liadores, y los deboniícidio alevoso, serán juzgados 
en consejo de guerra ordinario, imponiéndoseles 
las penas que señalan las ordenaniai militares del 
ejército.
. Los que cometan los delitos de homi­

cidio simple, robo, hurto, incendio en poblado, 
entrabando, defraudación y falsificación en tra  el 
JtstMo y demás comunes, continuarán por ahora 
siendo juzgados por los jueces ordinario^*, reser­
vándome evocar el conocimiento y fallo del consejo 
de guerra los que por su gravedad lo reclamen y 
estimen conveniente: sin perjuicio de que las au— 
tondades judiciales me aen conocimiento, dentro 
del menor plazo posible, de las causas que incoen 
sobre aquellos que, en su concepto, lo merezcan 
por su importancia.

Y para que lo ordenado en este bando tenga 
cumplida observancia y llegue á conocimiento de 

ms habitantes de la isla, insértese en los pe­
riódicos, pubiíquese en la forma acostumbrada y 
circúlese con rapidez por toda ella.

Habana 7 de Febrero de 1874 — Joaquín Jo ■
VILLAR.

80BRI LA MOVIUZACION DS VOLUNTARIOS. 
Aitícolo t.® Todos los individuos residentes en 

esta isla que el dia 1.® se hallasen alistados en los 
cuerpos de voluntarios, bien pertenezcan á infante-  
lía, caballería, artillería ó ingenieros, quedan obli­
gados ai sorteo que debe verificarse en la propor­
ción de un 10 por 100.

Aquellos á quienes corresponda la suerte pasarán 
desde luego en el concepto de movilizados á prestar 
el servicio de campaña que se les designe. Su com­
promiso durará solo seis meses.

Art. 2.® El sorteo de la infantería se hará por 
compañías, incluyendo en él álos capitanes, oficia­
les y clases, y los jefes se sortearác con la plana 
mayor y escuadras, en la justa proporción, cubrien­
do en todos los casos plazas de soldados aquellos á 
quienes designe la suerte, cualquiera que sea su 
graduación.

Art. 3.® Todos los espafio es de veinte á cuaren­
ta y  cinco años residentes en esta isla que no per­
tenecieran á los cuerpos de voluntarios el citado 
1.® de Febrero, serán anotados en las listas que 
deben formarse para el reclutamiento de las Mili­
cias, y estarán obligados á movilizarse bajo las ba­
ses que en decreto separado de esta fecha se deter­
minan.

Art. 4.® El_ alistamiento espontáneo por un 
año para el servicio de la campaña, eximirá del in­
greso en las Milicias y del sorteo presente y veni­
dero en los cuerpos de voluntarios.

Art. 5.® Los individuos de los cuerpos de volun­
tarios á quienes toque la suerte, ó aquellos á quie­
nes sin corresponderles se alisten voluntariamente 
por un año, tendrán derecho á. una gratificación de 
cien pesos, en concepto de habilitación de marcha.

.^ t . 6.° Se prohíbe la sustitución en dinero, ad­
mitiéndose únicamente la de hombre por hombre, 
siempre que el sustituto reúna las condiciones que 
se requieren para el servicio de campaña, en el con - 
cepto que la responsabilidad del sustituido durará 
los seis meses del compromiso.

Art. 7.® Desde la publicación de este decreto 
no se permitirá la salida de esta isla de ningún in­
dividué de les sorteables, para Milicias 6 volunta­
rios, á menos que en debida forma preste la opor­
tuna fianza, que asegure en todo tiempo la en­
trega del sustituto á completa satisfacción del Go­
bierno.

Art. 8.® Todos los españoles que pasen de 4 5 
años, y que por su edad y circunstancias no pue­
dan contribuir personalmente al servicio de cam­
paña, están obligados á prestarlo por sustitución 
en la forma siguiente:

Formado el padrón de los que se hallen en este 
caso, se fijará un 10 por 100, y este será el nú­
mero de movilizados que deberán poner á disposi­
ción del Gobierno. Si no encontrasen posibilidad 6 
facilidad para el alistamiento de dicho cupo, satis 
farán l.OüO pesos por cada hombre que les falte 
para el completo. El reparto en metálico que para 
cubrir este se haga, deberá verificarse en oropor- 
cion de las fortunas, y  á juicio de la Junta califica­
dora que nombrará el Gobierno, asociada con ios 
ayuntauiientos respectivos, en el concepto de que 
habrán de quedar eximidos de contribuir en me - 
táli'o, los que no paguen contribución alguna, en 
el solo caso de que el motivo sea la absoluta falta 
de recursos.

Art. 9.® Los individuos á quienes haya tocado 
la suerte, se clasificarán por números, y deberán 
presentarse en ej punto que se les designe, á m e- 
mda que vayan siendo llamaddS.

Art. lO. £1 jefe de esUdo mayor general de­
signará el local 6 locales que sean inaispensables 
para la reconcentración de los movilizados, y pro 
pondrá asimismo los medios de regularizar cuanto 
naga relación á vestuario, armamento y trasporte. 

Art. 11. Estas fuerzas recibirán directamente
del Estado el haber, raeiones y demás beneficios 
que disfrutan los soldados de íniantería y caballería 
del ejército, reclamándose por los cuerpos á que

Art. 19. Los dos regimientos así organizados, 
se destinarán á cubrir las zonas de ingenios de 
Cuba y Guantánamo, parte del territorio de Cinco ■ 
Villas, y á dar las guarniciones de Puerto-Pnnei • 
pe, Biyamo, Holguiu y Manzfu II’ , estal.leiicndo- 
se la plana mayor d d  primer regimiento en Puer 
to-Príncipe y en Cuba la del segundo.

Art. 20. Estos regimientos disfrutarán de los 
mismos sueldos, haberes, gratificaciones y benefi­
cios que los regimientos del ejército; y  los volun­
tarios percibirán asimismo los 100 pc* s para ha­
bilitación de marcha, siendo su servicio igualmente 
por el término de seis meses, á contar, como en la 
infiantería, artillería é ingen eros, desde el dia en 
que se les obligue á separarse de sus hogares.

Art. 21. El sorteo se hará con las formalidades

3ue oportunamente dictará el general subinspector 
e voluntarios, el qne ^ará asimismo, con la de­

bida antelación, el dia en que haya de verificarse, 
determinando, por una instrucción que se publicará 
en la Oaeeia oficial, todos los detalles de ejecu­
ción.

Habana 7 de Febrero áe 1874.— Joaquín J o-
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estén agregados.
Art. 12. Las espresadas fuerzas se divid rán 

en ^ u p os de 300 hombres, que serán destinados á 
los natallones del ejército, y constitniráu las séti­
mas y octavim compafiías; las que conservarán sus 
mismos oficiales y clases, pasaudo los soldados qne 
actualmente las torman á reforzar las otras seis de 
sus respectivos batallones.

Art. 13. Las sétimas y octavas compañías así 
formadas, se destinarán á cubrir las dos terceras 
partes ds los destacamentos, y la otra tercera parte 
será cubierta por el ejército, con objeto de que pue 
dan utilizarse así los nombres que, por su falta de 
salud, debilidad física, cansancio ú otras causas, no 
puedan prestar el servicio activo de la campaña.

Art. 14. Mientras permanezcan movilizados, 
estarán sujetos los voluntarios á tolas las prescrip­
ciones de la ordenanza militar.

Art. 15. Al terminar los seis meses de su com-

Íiromiso serán relevados por igual número de v o - 
nntarios, cuya designación se hará mediante un 

nuevo sorteo entre los que quedaron libres, el cual 
se verificará con la antelación correspondiente.

Art. 16. £1 sorteo de artillería é iogenieros se 
hará como el de los cuerpos de infantería, y los iu - 
dividuoa á quienes corresponda la suerte pasarán á 
prestar au especial servicio en los fuertes artilla­
dos, en la proporción que designen los respectivos 
comandantes generales. Disfrntarán de las mismas 
ventajas que todos los de su clase y percibirán el 
haber asignado á los cuerpos á que se agregan.

Art. 17. El alistamiento de la caballería se ha­
rá por agrupaciones de 500 caballos; estas se de­
signarán en toda la isla por la subinspeccion de 
voluntarios, la que cuidará asimismo' de dar la au - 
ticipada y conveaiente publicidad á sus disposicio 
nes. Los cabos y acidados figurarán reunidos para 
el sorteo general, y los capitanes, oficiales y sar­
gentos se sortearán por separado, en el concepto 
de que cada agrupación de 500 hombres ha de dar 
un teniente, dos alféreces, dos sargentos segundos 
y 50 cabos y toldados, y cada dos agrupaciones un 
capitán y un sargento primero.

Art. 18. Del total de la fuerza así movilizada, 
ae formarán dos regimientos, compuestos de 600 
caballos cada uno, cuya organización será la si­
guiente: un coronel, un teniente coronel, tres co 
mandantes y cinco capitanes, procedentes del ejér - 
o to. Cuatro capitanes, 12 tenientes, 24 alféreces, 
cuatro sargentos primeros, 32 segundos y 600 sol­
dados montados, procedentes de voluntarios.

Continúa el Sr. Mañé y Flaquer publicando loa 
artículos que titula A l borde de la fvmbra, y diri­
gidos á Cándido.

Hé aquí el qne ú'timamente ha escrito:
<A Cándido.— Después de haber hablado del 

ejército regular y del ejército irregular, nos loca 
hablar de la Milicia nacional. En esta materia, co 
mo en todos los principios fundamentales del cre­
do democrático, los republicanos habéis virado en 
redondo, y para encontraros cuando estaia en el 
poder se os ha de ir á buscar al punto opuesto 
en que os colocásteis cuando estabais en la oposi­
ción: es decir, que habéis convertido la Milicia na­
cional voluntaria en Milicia forzosa. Reconozco, 
pues, que habéis sido consecuentes dentro de la 
inconsecuracia: al servicio militar obligatorio cor­
responde la Milicia nacional obligatoria.

La Milicia nacional, tal como se ha visto en Es­
paña durante el presente siglo, es la importación 
de una invención jacobina: emana del principio de 
la soberanía nacional. El pueblo soberano se erige 
en guardia de corps d en guardia real de sí mismo 
para velar por sus derechos y prerogativas, para 
mantener á raya y aniquilar, si es necesario, á to­
dos los demás poderes.

El derecho al fusil es un derecho natural, según 
afirma el primero que en Francia sngiriú esta cues­
tión; es el complemento de los derechos del ciuda­
dano 6 del hombre, ya que todo hombre debe ser 
ciudadano.

Nuestros antiguos progresistas, sea que en cues­
tión de principios no hilaban muy delgado, sea qne 
en su tiempo estos asuntos no se hablan alambica­
do tanto como ahora, sea qne las circunstancias no 
Ies permitieran aceptar aquella teoría en un país 
donde sus enemigos podían haberla aprovechado en 
gu daño, ello es que, si bien el armamento de la 
Milicia fué dogma de la escuela, no lo presentaron 
como derecho, sino como deber individnal.

La escuela democrática, más doctrinaria que 
los antiguos progresistas y que muchos de los mo­
dernos republicanos, se mostró fiel al principio de 
los jacobinos que, como he dicho antes, es secuela 
obligada del de la soberanía nacional, y estatuyó la 
Milicia nacional voluntaria; pues si bien decía que 
el servicio en la Milicia es derecho y deber al mis • 
mo tiempo, la verdad es qne no se hacia obliga­
torio.

Entre los republicanos no hubo, á lo que yo re­
cuerde , declaraciones explícitas y  terminantes 
como manifestación de la doctrina del partido; pero 
de los argumentos y  principios generales que se 
empleaban para combatir las quintas, se deducía 
qne no querían ninguna clase de servicio militar 
obligatorio. Figueras, que sin echarlas de filósofo, 
olfatea muy bien las cuestiones fundamentales y 
sabe sacar las consecuencias de loa principios, se 
pronunció categóricamente contra toda idea de 
obligar á un hombre á hacer armas contra sus se­
mejantes, bajo cualquier motivo ó pretexto.

Una vez en el poder tus correligionarios, y fren­
te á frente de la realidad de las cosas, ya claudica­
ron en este como en tolos los demás asuntos. 
Verdad es que por el momento continuaron las M i­
licias en clase de voluntarias; pero negando este 
derecho á los que faerou voluntarios en tiempo de 
la monarquía democrática. Vino luego el proyecto 
de Constitución, atribuido al Sr. Castelar y por él 
firmado, en el cual se lee: -Art. 30. Todo español 
etlá obligado á defender la pátria con las armas, 
cuando sea llamado por la ley. ■ Y como si esta 
primera declaración no bastara, dice el art. 110: 
•Todo español ae halla obligado á servir á su pátria 
con las armas.* Tenemos, pues, el servicio volunta­
rio convertido en obligatorio, y además ae instituye, 
como emanación de este principio, la Milicia nació - 
nal forzosa, la Milicia nacional reaccionaria, la M i­
licia nacional de los moderados, puesto que los jefes 
y oficiales han de ser nombrados por el Gobierno. 
Veamos el texto:

•Art. 112. Se establece una reserva naciona^ 
forzosa,

•Art. 113. Todos los ciudadanos de 20 á 40 
años pertenecen á la.reser va.

•Art. 114..............Los jefes y oficiales de la re­
serva nacional serán nombrados por el gobierno fe­
deral. •

En el proyecto de la minoría se conserva el 
principio jacobino: *Art. 56. Los españoles tie­
nen el derecho de defender los intereses y el pro­
greso de su pátria, combatiendo á sus enemigos 
exteriores é interiores. ■

Luego, al desenvolverse este artículo, parece 
que se convierte en deber el derecho proclamado, 
como tú mismo vas á ver.

•Todos han de saber el manejo de las armas y 
los ejercicios militares.*— •Todos tendrán armas, 
excepto los partidarios de ana cansa que promueve 
la guerra civil, y todos se hallarán inscritos en los 
registros de las Milicias de la federación, excepto 
jos qne formen el ejército permanente.»— -E lejér­
cito será voluntario, profesional y letribuido."—  
•......Las Milicias federales se reúnen cuatro se­
manas al año, nna en cada estación. Habrá dispen­
sas según la edad.*

D e lo copiado parece deducirse que, según el 
proyecto, el servicio en el ejército debía ser vo­
lar tario y en la Milicia forzoso; y como la Milicia 
también ha de defender los intereses y  el progreso 
de la pátria, resalta, que esta defensa, para unos, 
seria un derecho, y  para otros, un deber, lo cual es. 
tá en contradicción con el principio tentado en la

primera parte del art. 56, que he recordado antea.
Arreciando la guerra civil y viendo la poca afi­

ción de las masas republicanas á empuñar volun- 
taiismente las armas y la poca gsna de prestar ser­
vicio y üieuos de batirse en los que se alistaron 
como Voluntarios de la república, el gobierno del 
Sr. Castelar, ya en sus postrimerías, restableció, 
reformándola, la ley de 14 de Julio de 1822. Pues­
to ya en la pendiente de las abjuraciones, no nos 
extraña que el Sr. Castelar tratase del restablecí 
miento de la Milicia burgeoise, recordando sin duda 
los servicios prestados durante la guerra dinástica 
de los siete años, que comparados con los de las 
Milicias voluntarias... N o, no pueden compararse, 
pues no es posible la comparación entre lo que no 
tiene puntos de semejanza.

El decreto ley de 16 de Noviembre de 1873, que 
está vigente aunque ha quedado sin efecto, hace el 
servicio en la Milicia obbgatorio para todos los es­
pañoles desde la edad de diez y ocho años á la de 
cuarenta y cinco, pero dejando como privilegio á 
los que estén avecindados y tengan propiedad, ren­
tas, industria ú otro modo conocido de subsistir, 
ó sea hijo del que tenga estas circunstancias.

Como esta ley está pésimamente redactada, no es 
fácil decidir á primera vista si quedan exceptuados 
del servicio loa jornaleros de artes y oficios, los 
criados domésticos, etc.; pero es claro é indudable 
que los trabajadores del campo y criados de labran­
za están libres. Si todos los jornaleros fuesen ex­
ceptuados, como algunos creen, más de la mitad 
de los que tienen la edad quedarían libres de este 
servicio; si solo se libran los trabajadores del campo, 
bien gozará del privilegio una tercera parte de la 
población, y bay que renunciar á la Milicia en to ­
dos los pueblos rurales. N o obstante, el general 
Prim, voto muy competente en la materia, opinaba, 
según te recordé hace pocos dias, que solo la Mili­
cia reclutada entre la gente del campo era capaz de 
luchar con ventaja, en igualdad de circunstancias, 
con las fuerzas carlistas.

Sea de esto lo que fuere, siempre resulta que la 
tan cacaréala igualdad con que ae quiso justificar 
la ley de quintas aplicada con rigor por los que fue­
ron partidarios del servicio voluntario, desaparece 
por completo en la ley de la Milicia adoptada y res­
tablecida por tus correligionarios. Yo no sé si al 
hacer pesar toda la carga, ó la mayor parte de ella» 
sobre los burgueses, según la fraseología de los que 
se mueren por serio, es nna distinción ó un vejá- 
men. Sea lo uno, ó sea lo otro, siempre se establece 
distiüciou de clases, distinción que sirvió de tema á 
las más comunes y más violentas declamaciones de 
los republicanos.

Yo veo en esto un nuevo tributo pagado á los 
principios conservadores, á que venís á parar siem­
pre que arrecia el temporal y no tenéis interés en 
hacer comedias populacheras. Reconocéis que se 
necesitan ciertas condiciones sociales para ofrecer 
garantías de órden y moderación; que no se deben 
confiar á cualquiera medios de acción que puede 
emplear en atentar á la seguridad de los demás; 
que solo el que goza de un bienestar relativo puede 
emplear su tiempo en los intereses comunes y ejer­
cer este cargo con la debida independencia. Dime 
ahora con sinceridad: jno te parece que el princi­
pio que sirve de base á esta ley es la negación de 
la teoría de los derechos absolutos é ilegislablesP 
¿No te parece que existen otros derechos cuyo 
ejercicio es tan peligroso como el derecho al fusil, 
y que por lo tanto necesitan ser limitados como se 
limita este derecho?

Supongamos que el legislador no considera este 
privilegio como tal; supongamos que para el legis­
lador no es sino una carga, nna nueva prestación 
períoiial y un nuevo impuesto pecuniario. Siendo 
así, todos debetian contribuir á él en proporción á 
su materia imponible, y so pena de llevar la incon­
secuencia basta el cinismo y la parcialidad, basta la 
injusticia, deberíais aplicar á la Milicia los princi­
pios de igualdad absoluta que aplicáis y  aplaudís en 
la ley de quintas. N o siendo así, admitiendo que 
existe en la sociedad española una clase con debe - 
res excepcionales, tenéis que admitir para esta 
misma clase derechos excepcionales, puesto qne 
los derechos han de corresponder á los deberes, 
según aforismo de vuestros doctores. Y por este 
lado bay también negación de la famosa teoría de 
los derechos absolutos é ilegislables.

¿Verdad que no sospechabas ese nuevo renuncio 
de tus maestros? Pero caen en ellos con tanta fre 
cuencia, que casi no vale la pena de notarlos; ni lo 
baria si no continuaran hablando de consecuencia, 
de firmeza de convicciones, de formalidad política, 
de iuflexibitidad de principios, bien que á la verdad 
esas frases que algún tiempo produjeron cierto efec­
to, hoy ya solo sirven para hacer bostezar á los que 
las oyen.

¡Y lo peor es que esa abdicación, que esa iucon- 
gccnencia, de nada ha servido, pues la ley ha que­
dado letra muerta, porque le falta el espíritu que 
le dió vida y la hizo potente en épocas anteriores!—  
J. Mané g  Flaquer. •

Han salido para Sevilla y Málaga 850 quintos y 
950 para Alicante, en cuyos puntos se están orga­
nizando batallones de reserva.

Se ha dispuesto por la administración económica 
qne los contribuyentes que fuesen todavía deudo­
res de las cuotas de los dos primeros plazos del 
empréstito nacional de 175 millones de pesetas, 
pueden satisfacer sin recargos de ninguna clase las 
correspondientes al primer plazo, en la delegación 
del Banco de España; y las referentes al segando, 
á los cobradores basta el 39 de Marzo próximo in­
clusive. Contra los que dejaren trasenrrir esta pró- 
roga, que lea concede el art. 5.“ del decreto del 
ministerio de Hacienda de 5 del actual, inserto en 
la Oaceta del 3, sin realizar sus pagos, se procede 
rá en la forma que dispone la instrucción de 3 de 
Diciembre, y entonces tendrán que abonar, además 
de los recargos, las costas y gastos á que diese 
lugar la ejecución.

El sábado sofrieron un choque á la vista del 
puerto de Málaga un buque austríaco y otro inglés, 
ambos mercantes, cansándose tales averías, qne tu­
vieron que ser conducidos á aquel puerto á remol­
que por las bmebas de vapor.

Se ha enviado una circular á los gobernadores de 
provincia por el ministerio de la Gobernación, re­
cordándoles el apoyo que todas las autoridades de­
ben prestar á los jurados para facilitar la adminis­
tración de justicia, y para que los tribunales hallen 
espedita su acción.

Ha llegado á Madrid fuerzas de la Guardia civil 
de Badajoz conduciendo un convoy de municiones 
para la campaña del Norte.

Ayer debió quedar ya recompuesta la línea-férrea 
de Valencia. Por la tarde quedó ya espedita la de 
Andalucía.

Por la línea de Alicante han llegado 630 quintos 
á esta capital.

Hoy 5 del corriente termina el plazo fijado para 
la admisión de instancias de los aspirantes á ingre­
so en la academia del cuerpo administrativo de  ̂
ejército.

El número de nnestro colega La Paz  de M úr­
ela correspondiente al dia l . ° ,  ha sido multado en 
500 pesetas. Nuestro poco afortunado colega ha 
abierto una suscricion entro sus abonados y sus 
amigos para reunir la citada suma, advirtiendo 
que solo admitirá partidas de 25 céntimos de p e ­
seta.

Señalamiento para hoy.— Caja de Depósitos.—  
Intereses de depóátos en efectos públicos, segun­
do semestre de 1872, por la tercera parte en papel, 
números 521 al 528 último de sorteo, carpetas nú­
meros 3.104 á 50, 2.821 á 30, 8.781 á 90, 1.271 
ó 70, 2.521 á 30, 2.171 á 80, 681 á 70 y  3.421 
á 30 de señalamiento.

Segnn los partes recibidos, anteayer llovió en las 
provincias de Almería, Cácerea y Granada. Tam­
bién llovió en Madrid.

(  Oaceta de ayer.)

Por el ministerio de la Guerra se publica el si­
guiente extracto de los telégramas recibidos hasta 
la madrugada de hoy:

Provincias Vascongadas y Navarra.— Santander 
3 de Marzo de 1874.— El general en jefe al señor 
ministro de la Guerra:

•Los carlistas siguen aumentando sus trincheras 
en toda la línea; nuestras baterías les dirigen algu­
nos disparos. Poco fuego de fusil, que cesa de no­
che y es de escasa importancia. N o ocurre novedad. ■

En Motril ha sido detenido por la Guardia civil 
José Castillo Cabrera, presidente qué fué de la 
junta cantonal de Castell de Ferro.

El vapor-correo de la Habana qne anteayer tarde 
recaló en el puerto de la Cornfia, debió llegar ano­
che á Santander con la correspondencia y pasa, 
jetos.

Ha sido nombrado jefe de negociado de tercera 
clase en la sección administrativa de la Coruña, 
D . Juan Bautista Fazos.

Por la dirección general de Administración mi­
litar se han remitido al ejército del N orte 8.000 
tiendas de campaña.

Toda la Guardia civil de Cuenca y Guadalajara ha 
salido en comisión del servicio.

Ayer llegaron á Zaragoza tres jefes, 31 oficiales 
y 776 quintos, procedentes de esta capital.

Desde hoy quedará establecido por la compañía 
de loa caminos de hierro del Norte el servicio di 
recto entre Madrid y Santander, para viajeros, 
mensajerías y encargos en gran velocidad, y desde 
boy también se admitirán mercancías desde San­
tander á Madrid.

El poeta ZorrilU ha recibido la comisión de bus­
car datos en los archivos de Roma para ilustrar los 
antecedentes de la historia do España.

El tribunal del jurado sentenció el martes á ca­
torce años, ocho meses y un dia de reclusión á Ge­
rónimo Florez Galan, por homicidio de Domingo 
Doncel, en la mañana del 7 de Julio de 1872, en 
número 7 de la calle de la Libertad.

M inisterio de H acienda.— Por este ministerio 
se publica el Reglamento para la ejecución del d ^  
creto de 15 de Enero de 1874 restableciendo la 
Caja general de Depósitos, y pWR la administra­
ción, contabibdad y órden interior del nusmo esta­
blecimiento.

En la primera decena de Febrero último, regis­
traron los juzgados municipales de Madrid 442 m -  
cidos, 19 de estos sin vida, y 490 defuncioBES. Loa 
nacidos fueron 322 legítimos y 120 ilegítimos; 241 
varones y 201 hembras. Las defunciones fueron 
349 de solteros, 88 de casad>'3 y 55 de viudos; 406 
de enfermedades comunes, 72 de epidémicas 6 
contagiosas, 8 de repente, nna de muerte violenta 
y 3 de vejez.

Una partida de unos 30 hombres parece qne in­
tentó sorprender noches pasadas el vecino pueblo 
de Villamanta, siendo rechazados en el primer mo­
mento por los vecinos ayudados después por dos 
parejas de la Guardia civil. Se les hicieron algunos 
heridos y varios prisioneros.

Dicen de Badajoz qne ha sido indultado de la 
pena de muerte el reo de homicidio cuya ejecución 
debió efectuarse el viernes.

Parece que se ha dispuesto que salgw varias co­
lumnas á diferentes pueblos de la provincia de Se­
villa á fin de recoger todos los mozos de la reserva 
que han dejado de ingresar en caja; los cuales se­
rán tratados como desertores.

Dicen del Ferrol qne han llegado ya de la Ha­
bana las calderas para la máquina del vapor León. 
que deberá quedar listo acaso en el mes de Mayo, 
Al efecto se ha dado órden para que se trabaje con 
la mayor actividad posible en la mstalacion de bis 
expresadas calderas.

DESPACHOS T E L E G R A F I A
(Agencia Fabra.)

LO N D RES 2 . —  En breve se abrirán en San 
Fetersbnrgo las negociaciones para un tratado de 
comercio entre Rusia y Austria. —  92 1[16. —  
18 1S[t6.

LISB O A  3.— El diario oficial publica un decreto 
convocando para el 2 de Enero de 1875,'nuevas 
Córtes ordinarias.

CORU Ñ A 3 (noche).— A  las seis y media de la 
tarde de hoy ha llegado sin novedad á este puerto, 
el vapor-correo Puerto-Bieo.

P A R IS  3. —  Se desmiente la enfermedad del 
conde de Cbambord.

V E R  SALLES 3 .— La Asamblea ha rechazado 
nna proposición pidiendo que se dupliquen los de­
rechos sobre la circulación del vino.

B E R L IN  3 (noche).— El Reicbstag ha recha­
zado por 196 votos contra 138 una proposición de 
un diputado de Alsáoia-Lorena pidiendo _ que se 
levante el estado de sitio en dichas provincias.

El príncipe de Bismark ha tomado parte en la 
discusión.

BIBLIOGRAFIA.

M inisterio de la Guerra .— Por este minis­
terio se publican los siguientes decretos:

Uno con fecha 24 de Febrero, relevando del car­
go de comandante general de Extremadura, gober­
nador militar de la provincia y plaza de Badajoz, al 
brigadier D. Fernando Suarez Villapardierna, pro­
poniéndose utibzar sus servicios oportunamente.

— Otro con igual fecha, nombrando comandante 
general de Extremadnra, gobernador militar de la 
provincia y plaza de Badajoz, en comisión, al briga­
dier D . José Qragera y Sánchez Gata.

— Otro, con igual fecha, disponiendo que el bri­
gadier D . José Muriel y Rodríguez cese en el car­
go de gobernador militar de la provincia de Oviedo.

— 1  otro, con igual fecha, nombrando gobernador 
militar de la provincia de Oviedo al brigadier don 
Juan Ignacio Otal. •

M inisterio de M arina.— Por este ministerio 
se publica un decreto, fecha 2 de Marzo, cuyo ar­
ticulado es el siguiente:

• Artículo 1.® Queda en suspenso hasta nueva 
determinación el decreto de 31 de Enero último de­
clarando en estado de bloqueo la costa de Canta­
bria comprendida desde el Cabo de Pefias basta 
Fuenterrabía.

Art. 2.® Los ministros de Estado y de Mari­
na darán oportuno conocimiento de esta resolución 
á quien corresponda para su mayor publicidad, no­
ticia de los representantes de España en el extran­
jero y exacto cumplimiento por parte de las fuerzas 
navales en operaciones."

M inisterio de la Gobernación.— Remitido á 
informe del Consejo de Estado el expediente y re­
curso de alzada interpuesto por el ayuntamiento de 
Fene contra un acuerdo de la comisión provincial 
de la Coruña sobre abono de haberes al cirujano 
titular, el Gobierno, conformándose con el dictámen 
de la sección de Gobernación y Fomento del Con­
sejo de Estado, ha desestimado los recursos inter­
puestos, confirmando en todas sus partes los acuer­
dos de la comisión provincial de la Coruña.

— Remitido á informe de la sección de Gober­
nación y Fomento del Consejo de Estado el expe­
diente promovido por la susrension del acuerdo de 
la diputación provincial de Gerona, llevada á cabo 
por el gobierno de la provincia, en el que se trata­
ba de apelar ante el Tribunal Supiemo de Justicia 
de una órden del Poder ejecutivo de la república 
sobre lo pagado en la aduana de la Junquera, el 
Gobierno, conforme en un todo con el dictámen de 
la sección, ha resuelto que fué procedente la sus­
pensión decretada por el gobernador.

CuRsus TiiEOLOGLE doomatiCíE auctore D. M i-  
ch.ele Sánchez, presbítero. Cum approbatione 
ae licentia auctoritatis ecclesiaslicos.— M atriti, 
apud La Bina, 1874.
Aun cuando en España ha sido siempre muy 

cultivado el estudio de la sagrada teología, y  tene­
mos acerca de esta cieocia escritores que han al­
canzado nna gran celebridad, como Melchor Cano 
y Suarez, es en los tiempos actuales un suceso, 
científica y literariamente, muy notable la publica­
ción de una obra como la que ahora anunciamos.

N o hace nn año que el presbítero D. Miguel 
Sánchez, muy conocido ya en la repúbbca de las 
letras por su erudición y laboriosidad, publicó en 
castellano, formando un gran tomo en folio menor, 
nn Compendio de la teología moral-, y al hacerlo 
ahora, en latín, del Curso de teología dogmática, 
formando también otro gran tomo de igual tamaño, 
ha puesto el sello á su reputación de sábio é infati­
gable defensor de la verdad católica, única y sólida 
barrera contra el diluvio de errores que siembra 
por el mundo el racionalismo.

Damos por ello al Sr. Sánchez el pláceme más 
afectuoso, y esto con tanto más' motivo y satisfac­
ción, cuanto que su Curso de teología dogmática 
no solo es un excelente libro de texto para el es­
tudio de la ciencia de las ciencias, que así puede 
llamarse á la teología, sino que servirá para dar á 
conocer en el mnndo sábio la altura á que se ha­
llan estos conocimientos en nuestra pátria.

Cuatro objetos se ha propuesto principalmente 
llenar el Sr. Sánchez en su obra: 1.® Exponer con 
solidez, sencillez y claridad la verdadera y sana 
doctrina de la Iglesia, según se la define en e] 
Syllabus y en el Concilio Vaticano. 2.® Defender 
la verdad católica y demostrar la inanidad de los 
sistemas ó errores contrarios á la fé. 3.® Refutar 
los errores de nuestro tiempo, como el darwinis- 
mo, el espiritismo, etc., á fin de que puedan ser fá­
cilmente rechazados los sofismas que se emplean. 
Y  4.® Combatir incesantemente al racionalismo, al 
protestantismo, al regalismo, al jansenismo y al 
galicanismo, demostrando clarísimamente todas sus 
falacias.

Creemos que en toda la obra el Sr. Sánchez 
llena estos objetos, demostrando tanta solidez de 
doctrina como vastísima erudición; pero bien po­
demos señalar el tratado Del uso de la razón huma­
na ó  de la filosofía, en los Lugares teológicos, y 
después los tratados de la creación en general y de 
la creación del mundo, como aquellos en que el au­
tor no deja nada que desear en la exposición y re­
futación de los errores que más perturban á las 
modernas sociedades.

La obra, como didáctica, está escrita con gran 
método y claridad, no habiendo en ella nada que 
pueda llamarse redundante, sino que en todos los 
tratados es concreta y precisa, no divagando nunca 
el autor, sino ciñéndose siempre á la materia de 
que trata para exponer, probar y refutar. En re­
súmen, es una obra de pura ciencia, donde bri­
llan á la par la solidez, la erudición, el órden y H 
claridad.

Todos los errores modernos vienen á provenir 
y confnndirse en un solo error, el error contra la 

f é .  Gran lauro es, pues, el que merece el presbí­
tero D . Miguel Sánchez como brioso adalid de la 
fé católica.— Jf. B . Sobrino.-

G A C ETILLA S
L a  m isión  q u e  la  p re n sa  p e r ió d ica  se h a  

impuesto de contribuir eficazmente al fomento de
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la instrucción, ha sido siempre tan grata para nos­
otros, que no hemos de perder la ocasión de alen - 
tar á los que con incansable afan y  perseverante 
esfuerzo hacinan materiales para el edificio social 
allanando á la juventnd los caminos del saber, tan 
erizados da obstáculos y peligros cuando en la 
elección de los testos no se pone el cuidado que 
reclama asunto tan rapit'^l.

Sabido es que un error en este punto puede com ­
prometer altos intereses; por esto nos agradecerán 
nuestros lectores que les demos á conocer un libro 
destinado á ios alumnos de segunda enseñanza por 
el distinguido catedrático de loa Esíudios eatóliecs, 
D , Félix Sánchez Casado, que hace mucnos años 
se viene consagrando con una vocación especial 
á la tan difícil como espinosa tarea de abrir el

&SSO á las ciencias y á las letras y  en la que los bri 
antes resultados obtenidos le han granjeado una 

alta reputación. En su Guia del bachiller en artes, 
publicado hace años y universalmente adoptado 
como de texto, ha visto el Sr. Casado recompensa­
dos sus desvelos, y esta aceptación, que ha hecho 
de su Guia el único libro en su género, le ha ani­
mado á publicar por separado los cuadernos que 
constituyen las diferentes asignaturas de bachille­
rato, dando ahora á luz una cuarta edición de su 
cuaderno de Historia universal, corregida y adicio­
nada con aquella precisión j  claridad que campea 
en todas sus producciones didácticas, tan admirada 
por sus compañeros en el profesorado, como apre­
ciada por los que, merced á sus esfuerzos, han do­
minado con facilidad tan complejos estudios.

Una circunstancia trascendental hace á su obrita 
sumamente recomendable. El úrden de los hechos 
desenvueltos rigorosamente en la historia bajo la 
acción bienhechora de la Providencia y la interven­
ción del úrden divino en la economía social, han 
sido el preferente objetivo del autor que consagra

incesantemente sus tareas á la idea de apartar de 
las fuentes de una falsa ciencia histórica á cuantos 
en ella se envenenan, seducidos neciamente por un 
espíritu de innovación que no satisface á la razón 
ni á la ciencia.

A  la obrita acompañan 92 grabados que la ilus­
tran, y representan:

El Asia antigua.— La Grecia y el Asia Menor. — 
La batalla de Maratón — El paso de las Termópi- 
las.— La batalla de Salamina.— El imperio de Ale ■ 
jandro.— La Italia antigua.— Los alrededores de 
Koma antigua.— La expedición de Anibal á Italia. 
— El Africa antigua.— El imperio romano en tiem­
po de Constantiuo.— La Europa occidental á fines 
del siglo V .— Italia en 7 •!.— El imperio de Car- 
lomagno.— El imperio árabe.— L is  Cruzadas.—  
Europa en 1153.— Las conquistas de Solimán el 
Magnífico.— Alemania en 1556.— Europa en 1618. 
— Europa en 1789.— Guerras napoleónica'; y, por 
último, un cuadro sincrónico de la Historia Univer­
sal en una lámina de 50 centímetros.'

A  pesar de ella, su precio es solo de 4 reales 
en rústica y  6 en cartón.

Los pedidos pueden hacerse directamente al 
autor, calle de San Raque, números 12 y 14, se­
gundo derecha, Madrid, el cual hará una rebaja 
de un 25 por 100 cuando el pedida exceda de 100 
reales y su importe se acompañe al hacer el pedido.

A n te a n o ch e  se  c a n tó  en  e l te a tr o  d e  la  
Opera II  bailo in masckera, habiendo sido muy 
aplaudido el Sr. Ugolini en la barcarola del segan­
do acto y en el dúo del tercero. Los demás artis­
tas que tomaron parte en la obra recibieron mues­
tras inequívocas del agrado del público, distin­
guiéndose la señorita Rordato que, á pesar de las 
dificultades de su papel (escrito en una tessitura 
demasiado alta para ella), supo vencerlas con el ta­

lento y aplicación que le auguran un porvenir bri­
llante en la escena lírica.

R e o r g a n iz a d a  la  co m p a ft ia  d r a m á t ic a
que actúa en el teatro de la Aihambra, hoy volverá 
á funcionar, estrenándose la comedia i lev i El amor 
¡/ la política. E¡\ sábado se estrenará otra titulada 
Ley de divorcios, y en la semana entrante Cten on - 
zas de oro. El puerto de salvación y El arte de ser 
dichoso.

El domingo por la tarde se dará la seg3i¡d« re- 
prasentacion por la compañía infantil.

E l d e s g r a c ia d o  p oe ta  N a rc iso  S e rra  h a  
terminado una obra dramática en un acto, y admi­
tida como ha sido por la empresa de Jovellanos, se 
verá muy pronto representada, con música de un 
distingnido compositor; la zarziela se llama Entre 
bastidores.

Santo de hoy.— San Eusebio y compañeros már­
tires.

Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas 
en la iglesia de monjas de la Latina, donde por la 
mañana habrá misa mayor y por la tarde ejercicios 
y  reserva.

Visita de la Córte de H aría .— Nuestra Señora 
de los Peligros en el Sacramento ó en las Tr'nita- 
rias.

La temperatura máxima de anteayqr á la som­
bra fué de 10‘3 grados, y la mínima de 1‘ 8.

ESPECTÁCULOS.
TEATRO N A C IO N A L D E L A  O PE R A .—  

F. 90 de abono.— T. 3.® par.— A las 8 li2 .—  
Lucrecia Borgia.

TEATRO ESPAÑOL.— A lis 8 J i» .— F. 129 
de abono.— T. 3.® impar.— Las manzanas de oro.

TEATRO DE L A  ZA R ZU E L A .— A las 8 l i2 . 
— F. 165 de abono.— T. 3.®— Alicia.— Las hijas de 
D . Fulano.

TEATRO DE APO LO .— A las 8 li2 .— F. 99 
de abono.— T. 3.* impar.— L'H ereu.— La escuela 
normal.

TEATRO DE VA R IE D A D E S.— A las 8 i [ 2 . -  
Función extraordinaria á beneficio de la Cruz Roja 
de la subcomisión de la Cava.— La sombra de T or- 
quemada.— Poesías.— Más vale mafia que fuerza.

TEATRO M A R T IN .— A las 8.— La mano de 
Dios.— La caza del elefante.— Ocaso y Aurora.—  
Baile.

TEATRO RO M EA.— A las 8 1[2.— Casado y 
soltero.— Un caballero particular.— Las amazonas 
del Tormes.

SALON E SL A V A .— A  las 8.— El suicidio de 
Alejo,— El carbonero de Subiza.— El amor de Ca­
yetana.— Prestidigitacion.

TEATRO DE L A  A LH AM BR A.— A las 8 1[2. 
— Sermón perdido.— El amor y la política.— Desde 
el cielo.

TEATRO DE NOVEDADES.— A las 8.— L u ­
chas civiles.— Revista de 1873 y 74.— Descarga de 
artillería.— Ê1 barón de la Cutaña.

BOLSA D E M AD RID DEL 4 DE M A R ZO .

COTXfACXOM OflOUI. COtCTABASA COXT IL DIÁ AIFTIIIOB.

VLTiKM nsoioa >

r
PONDOS PDBLICOS. del 4.

R . perp. del 3 por 100. 14-625 14 625 » $
14 8‘J 00-00

Id. fin del próximo........ 0 0 -(0 00 00 • a

Renta perp’étna exterior 17-90 17-90 » a

Deuda del personal........ 00-00 OO-CO » a

Billetes l^ o teca r ios ... 99 15 98 90 a 25
Bonos del Tesoro............ 62 00 52 00 a 00
Resguardos al portador

de la Caja de Déps..., 46 00 00 00 a a
•ABllISBU T soonoxszi.

Abril 1850 de 4.000...... 00 00 eo-00 t »
Agosto 1852 de id .,,,... 00 00 00-00 a •
Julio 1856 de id ............ ÜO-O- 00-00 a •
Obras públicas 1858...... 00-00 00 -í 0 a •
Ferro carriles de 2.000. 28-10 28 00 a 10
Id. nuevos........................ Oj-OO 27-25 a a

Td. de 20.000.................. Oi. 00 27-60 a a

Banco de España........... 148 Oú 147-00 a 1,00
Crédito comercial.......... 00 00 00 00 a •
La Peninsular................. fO 00 00-00 a
Billetes del Banco de C. 00-00 00-00 a »

C A M B I O S ,

Lóndres, á 90 d. f ............ .. 49-75 49-75 a a

Psüis, á 8 dús vista . . . . 5-18 5-18 a a

Imp. de N. Perez Zuloaga.— Huertas, 82 bajo.

. <Ma««tj>a* s

Bálsamo para la guerra.—Bálsamo para curar
heridas.— Bálsamo para curar contusiones.— Bálsamo para curar to fo  
reumatismo.— Bálsamo para curar quemaduras de arma de fuego, plan 
cha, lumbre, fósforo y líquidos.

El Aceite de Bellotas con sávia de coco es admirable para combatir 
é^ ff ^  JÉ  ráfidamente sin dolor, picor ni escoior las dolencias indicadas, mejor

m  .\.— que las tinturas cicatrizantes y que todo bálsamo conocido hasta el dia. Se
I verde á 6, 12 y 18 rs. con prospecto y busto en la etiqueta, porque hay 

falsificadores, calle de Jardines, 5. y Salud, 9, cuartos principal y bajo, 
Madrid.— Bilbao: Somonte, Monasterio, Pinedo y Oribe.— San Sebastian: 
Ayestaran, Tornero, Lazcanotegui y Turdan,— Santander: Alonso,— V a- 
lladolid: Reguera, Fraile, Sada y Moliner.— Pamplona: Rozquin,— T o - 
losa: Bcnegas.— Bayona: Moureu.— Vitoria: Buesa.— Búrgos: Moliner 
— Avila: Gutiérrez y Rodriguez.— Falencia; Gontana y Fernandez.— Z a­

ragoza: Jordán.— Solsona: Barril,— Torrelavega: Pereira.— S m Vicente de la Barquera: doctor Yarto, y 
Larroque, y en 2,500 farmacifs, droguerías y perfumerías del globo.

Inventor, L . de Brea y Moreno, proveedor de toda la humanidad.
NOTA. Un frasquito de este IN M ACU LAD O  BALSAM O constituye un magnífico regalo para 

los que van á batirse, á los cazadores, viajeros, como igualmente una caja de CAFE D E BELLO TAS 
para curar en una hora la diarrea, disentería, pujos, sea cual fuere la causa.

Reumatismo.—El Aceite de Bellotas con sávia
de coco lo cura en pocas horas, articular ó muscular, incipiente ó crónico, mejor, mas pronto y barato 
que todos los medicamentos conocidos hasta el día-. 6, 12 y 18 reales frasco, calle de la Salud, número 9, 
cuartos principal y bajo, y Jardines, 6, y en 2.500 boticas, droguerías y  perfumerías. Inventor, L . de Brea 
y Moreno, proveedor universal.

EL TEMPLO DE VENUS.
Supremos perfumes orientales asiáticos, africanos, americanos, europeos y oceánicos para el pañue­

lo, baño, ropa y tapicería; para sahumar, fumigar, desinfeocionar, renovar la atmósfera de los teatros, sa 
Iones de bailes, aposentos, y para licores, jarabes, vinos y ratafias.

Estas afortunadas preparaciones odoríficas son hechas con las flores y plantas mas importantes del 
reino vegetal, y son superiores y mas baratas á las del célebre santuario de la d'osa Venus, en Citeres. 

Extracto de Melisa, fina, -4 y 8 rs. frasco. Extracto jazmín chino, 6 rs. id.
Extracto de mil llores, 4 y 8 rs. id. 
Extracto de violeta, fino, 4 y 8 rs. id. 
Extracto flor de naranja, 4 y 8 rs. id. 
Extracto de anís ruso, 4 y 8 rs. id. 
Extracto cidra de la India, 4 y 8 rs id. 
Extracto de almizcle, 4 y 8 rs. id. 
Extracto de haba tónica, 8 rs. id. 
Extracto de agenjos, 6 rs. id.
Extracto de vervena, 6 rs. id.
Extracto de yerba buena, 6 rs. id. 
Extracto de lieliótropo, 8 rs. id. 
Extracto de menta piperita, 6 rs. id. 
Extracto de rosa, pura, 4 y 8 rs. id. 
Extracto de Cajeput, fino, 4 y 8 rs. id. 
Extracto macasar inglés, 4 rs. id. 
Extracto de Portugal, f m ,  8 rs id. 
Extracto bergamota, Alpes, 4 y 8 rs. id 
Extracto de vainilla, fina, 24 rs. id. 
Extracto de sándalo, inriio, 6 y 12 rs. id. 
Extracto miel de Inglaterra, 8 rs. id.

Extracto Zelinda francesa, 6 rs. id.
Extracto de canela americana, 6 rs. id.
Agua de azahar, triple, 2 rs.
Agua de rosas, triple, 2 rs.
Extracto yerba luisa, 4 y 8 rs. id.
Extracto de la diva Sass, 10 rs. id.
Extracto pachul y  rosa, 10 rs. id.
Extracto de cielo y tierra, I c  rs. id.
Extracto de geranio rosa, 8 rs. id.
Extracto de un mil'on de flores, 10 rs. id. 
Extracto de Santa Elvira, lo  rs. id.
Extracto de Santa Margarita, 10 rs. id. 
Extracto Ylang y Lang, neto, 12 rs. id. 
Extracto S. Casanio y Sta. Lucía, 10 rs. id 
Extracto embalsamado de Jericó, 10 rs. id. 
Extracto periquillos, huerta postrera, 4 rs. id. 
Extracto de Canela, 4 y 8 rs. it .
Esencia rosa pura, onza, 250 rs.
Esencia Ylang neta, onza, 250 rs.
Agua triple de colonia, 6 rs. frasco.

Extracto de nardo, 6 rs. id.
Para sahumar locales se echan diez ó más gotas de estos extractos y  una badila ó hierro candente, y 

son superiores á las pastillas, inciensos y  trociscos del Serrallo.

SOBERBIO BLANCO INGLES
D E LEC H E D E A L M E N D R A .

Embellece el rostro, ausenta los granos, manchas y  pecas; es higiénico y el más precioso talismán de 
tocador.

Agítese el frasco para usarlo, y se pone con una fina esponja.
Para las señoras morenas se dá una mano más.
Precio, 20 rs. Comisión, Jardines, 5. V . Wilians, Marylebon Street, 16, Lóndres.

NUEVA Y GRAN INVENCION.
AGUA liNODORA DE ESCRITORIO Y PARA TALLERES.

Quita en el acto las manchas de tinta en el papel, las manos, lienzo, madera, mármol y pavimentos, 
por lo que es útilísima á los escribidores", escribanos, amanuenses, secretarios, oficinistas, colegiales, c o ­
merciantes, tintoreros, marmolistas, planchadoras, encajeras, zapateros, lenceros, guarnicioneros curtí - 
dores, y amas de casa Puede usarse sin ninguna precaución, pues no ataca mas que á la tinta.* Se usa 
con una espongita para el papel. Precio, 2, 4 y 8 reales frasco.

ELIXIR ODONTALGICO DE SANTA CECILIA
Es un soberano enjuagatorio echando un chorrito en agua. Solo calma el dolor mas fuerte de 

muelas, aplicado con algodón,
L . de Brea y Moreno, Jardines, 5, Madrid. Precio, 4 rs.

AGUA DE BOTOT.
PRIVILEGIADA EL AÑO 1814.

Para enjuagarse después de comer y refrescarse las encías. Se hecha un chorrito en un medio vaso 
de sgua.

Jardines, 5, Madrid, L . de Brea y  Moreno Precio, 4 rs.

LIMPIEZA DE LOS CABELLOS.
NUEVA AGUA Ó ABLUCION HIGIÉNICA DEL ÁRBOL SAGRADO.

L'.s cuidados higiénicos que reclama el cabello, se limitan en general á conservar en un justo medio 
la actividad de las funciones secretorias y  excretorias del cuero cabelludo, porque el bulbo piloso se fo r ­
ma, desarrolla y nutre en la capa profunda del cráneo. Con esta ablución se limpia cada quince dias el 
pelo y la epidermis cabelluda, se levanta la grasa y  caspa pegajosa, y los cabellos conservan por este m e­
dio su verdadero grado de actividad. Después se usará mi a c e it e  b e  b e l l c t a s  con sávia de coco, y  con 
razón puede decirse que estos dos tricóferos son los verdaderos restauradores del cabello. Precio, 4 rs.

GRIETAS DE PECHOS Y SABAÑONES.
CRE.MA FLLTDA DE UVAS.

Cura y precave, sin dolor, picor ni escozor de una manera admirable, las grietas de los lábios y es­
cocido de los niños y adultos.

También suaviza Iss manos mejor que el col cream ó crema inglesa.
Hay de los olores de rosa, azahar y mil flores. Precio, 4 y 8 rs. fratcq.

POLVOS DENTIFRICOS DE PRIMERA CLASE.
Se moja un poco el cepillo en agua con un chorrito del elixir odontálgico de Santa Cecilia. Precio, 4 

reales.

CIO,

VINAGRILLO DE BOULLY. , .  r-i i-t i ' ............... a
Es^muy bueno para lavarse, aclarar la vista y refre car el cútis, echando un chorrito en agua. Pre- , LA B R U J U L A *

REVISTA DE LA OPINION Y TE LA PRENSA,
JDUIGIDA roa

DON ANDRÉS BORREGO.

S a le  to d o s  los d om in g os .
Precios de suscricion:

Por tres meses......................... 12 rs.
Por seis, id............................... 24
Por un año............................... 48

Se suscribe en Madrid en la Administración, ca­
lle de la Libertad, núm. 29, imprenta de Fortanet, 
y en provincias en casa de los corresponsales.

BLANCO NIEVE DE CLEOPATRA.
COLORIDO HUMANO O ROSA PARA DESCOLORIDAS, DE CLEOPATRA.

Un rostro blanco solo, exento de pecas, arrugas, manchas, espinillas ó ligeramente sonrosado, es 
como un rajo de sol que se presenta en un hermoso paisaje.

La blancura, la flexibilidad, la trasparencia y la lozanía del cútis, son condiciones indispensables para 
la hermosura completa de la mujer.

Con estos dos descubrimientos higiénicos que estuvo usando por espacio de muchos años esta céle 
ore y primera rema de Epiro, consiguió acabar la carrera de la vida con los ojos, la dentadura y toda la 
superficie de su cuerpo como la misma Hebe ó diosa de la juventud.

Precie: 6 y 20 rs, frasco del blanco, y 6 y 2 )  del colorido humano ó rosa vegetal.
Uso: se agita bien el frasco, se dá con un pafiito ó esponjita una mano ó dos, y con otro se extien- 

de a voluntad. 8i son morenas, sedá segunda vez.
Exíjase este busto en la etiqueta para evitar fraudes.
Salud, 9, y Jardines, 5, Madrid, L . de Brea y Moreno.

NUEVO DESCUBRIMIENTO
PARA TOCADOR, REFRESCO, VIAJE, MEJORAR LAS AGUAS, PARA DOLORES REUMÁTICOS, 

HERIDAS, CONTUSIONES, MAREO DE MAR, TIERRA Y SUSTOS.
Agua aromático-espirituosa del Parnaso con árnica del Ecuador, de 37 grados, muy superior á la de 

Colonia, Carmelitas, Plorida, Botot, Boyer y á la tintura de árnica.
Cuántas aguas, pomadas, bálsamos, opiatas y elixires se venden que, lejos de perpetuar la belleza 

como fe supone en pomposos anuncios, no dan más que un brillo del momento, no satisfacen más que un 
solo instante la vanidad, pero en cambio preparan para largos años dolores y una horrorosa decrepitud.

Si la acción simultánea de un aire vivo, de una luz ó sol intenso ú otras circunstancias particulares 
han irritado la tez, usad sin temor nuestro nuevo descub'imiento higiénico-medicinal con un chorrito en 
agua natural nuestra preparación, qne es sin disputa alguna el mejor de los cosméticos, inclusas las po 
madas de cohombro, de almendras dulces, de cacao y bálsamo de la Meca.

Es inmejorable para lavarse el cútis, para los baños, fricciones, el pañuelo, para extinguir el mal 
olor de la boca, del tabaco, para lavarse todas las cavidades del cuerpo, mezclada con agua. Para limpiar 
la dentadura, precaver las caries, el escorbuto y dolor de muelas y encías.

Para los viajeros.— Con diez gotas en un terrón de azúcar, echado en medio enartillo de agna, cons­
tituye un grato refresco de naranja y limón, superior á los polvos refrigerantes de confitería y jarabería 

Inventor L . de Brea y Moreno, proveedor de la Gran Bretaña y de otros Estados de Europa 
América.

Por mayor se hace 25 por 100 de descuento en el almacén. Se prepara de encargo para Inglaterra
Se vende á 8 rs. frasco y 36 rs. boteUa. s  f  «  x giaierra.

NUEVO CAFE DE BELLOTAS,
PREPARADO PORUÑA ^R R IE O T E  DE VAPOR YRECO.MENDADO EN 31 DE ENERO DE 1871, 

POR «EL GÉNlOl MÉDICO-QUIRÚRGICO,» QUE DIRIGE EL DR. ESPAÑA. *
Es higiénico, estomacal, alimenticio, medicinal é infinitamente mejor que el de Moka- 

Cayena. Martinica, Jamáic», Brasil, Puerto-Bico, Sumatra, Guadalupe, Barbadas. Suri- 
man y Mane Galante.

Admirable para niños raquíticos, escrofulosos, para ancianos, señoras delicadas mny 
nerviosas, embarazadas, con ó sin flores blancas, mal de orina, é hidrópicas; para curar 
la disentería serosa, biliosa, tísica, colérica, pujos, diarrea, en una hora, con 1, 2 ó 3 
tazas, en millones de casos; para sanos, enfermos ó convalecientes, ya sean de tempera­
mento sanguíneo, linfático ó nervioso.

Muy alimenticio, grato al paladar, y con propiedades tónico-medicinales para afectados al pecho, 
filgado, garganta, bazo, y calmante para catarros. Liimitable para oradores, actores líricos, dramálacos v 
para los que tengan que violentar la voz ó hablar mucho ó alto Precio, 12 rs. caja de una libra v 6 
reales media. •' > J ”

Con leche, reemplaza con ventaja al chocolate ó café coman, para desayuno y cena; no quita el 
sueño, repara las fuerzas y dá agilidad: es preferible al vino y bizcocho, para destetar y  criar los niños, 
mezclado con leche de cabras.

FABRICA DE TINTAS QUIMICAS PARA ESCRIBIR.
el dia admirables para escribir y  copiar cartas con hermosos y preciosos colores no conocidos hasta

• u *̂Í“ * *̂ aromáticas son superiores á las indelebles inglesas, á las simpáticas alemanas y á las 
^alterables francesas de Souberen, Dizi, Kuecht y otros fabricantes no menos célebres.
N o tienen  r iv a l  en el c o m e rc io , la  m a g is t r a tu r a  y el P a r la m e n to  es tos  n u ev os  in v en tos  

tinta vio.ete, á 5 rs. frasco de ocho onzas y 9 rs. cuanillo.— Tinta azul cielo, 5 rs. id.— Tiuta verde 
esmalte, 6 rs. idem.--TiDta negra habana, azabache, 4 rs. id.— Tinta cornerina, 8 rs. id.— Tinta negra 
anglo a.emana, 4 reales id.— Tinta diamantina, 8 rs. id .— Tinta rosa de Istria, 5 y 4 reales id.— Son 
aromáticas, no se alteran, secan en el acto y dan duración á las plumas.— Frasquitos de todos colores 
para prueba, tintero. Viaje y bolsillo, á real uno. Por mayor, 25 por 100 de descuento. Inventor. L . de 
Jarea y Moreno.

También tenemos el gran descubrimiento del agua inodora de escritorio, para quitar en el acto las 
manchas de tinta del papel, lienzo y  de las manos á 2, 4 y 8 rs. frasco. Se usa con una espongita,

NUEVA AGUA DE JOYEROS, INGLESA,
Á 4 RS. FRASCO.

Limpia rápida y admirablemente la plata, el oro, los braseros, chimeneas, ameses, ferrados dorados 
y toda clase de metales, sin corroerlos, dejándolos bruñidos como si salieran de manos del 

artífice. Se usa (agitando el frasco préviamente) con un pañito ó esponja, si es liso, y con un cepillito 
suave SI es labrado: no importa tocarlo con las manos.

Nuevos é inofensivos polvos de fresa, ro*a y ambrosía, para blanquear y embellecer el rostro las se- 
oras, á 4 y 8 rs. frasco. También tenemos el blanca nieve Cieopatra, para embellecer y sonrosar el ros­

tro á 6 y 20 reales frasco. Son excelentes para artistas líricos, dramáticos y coreográficos, por sn adhe­
sión y blancura.

A LOS CANOSOS.
Aceite de bellotas con savia de coco, de las mismas propiedades que el que expresa este prospecto, 

concentrado tres veces el vapor; mucho más oscuro, para ocultar las canas. Se envasa en frasco de doble
cabida qne el líquido contenido, para qne pueda agitarse fácilmente antes de usarlo: 6 rs. frasco.__Pedij
para las canas.

VAPORES-CORREOS DE A. LOPEZ Y COMPAÑIA.
VARIACION DE SERVICIO DESDE ADRIL DE 1873.

L IN E A  TR A SA T L A N T IC A  P A R A  PUERTO-RICO Y  H A B A N A .
Salidas de Cádiz, el 30 de cada mes.
Salidas de Santander, el l5  de id.
Salidas de Coniña, el 16 de id. (escala.)

LÍN E A  D E L  LITO RA L E N  COMBINACION CON LAS SALID AS T R A SA TLÁN TIC AS.

SalidM de Barcelona, el 29, para Valencia, Alicante, Cádiz, Corufia y Santander: y de Santander el 
i 6, para Coruña, Cádiz y Barcelona. *

AGENTES.— C ái^ , A. López y compañía.— Barcelona, D . Ripol y  compañía.— Santander. Perez y 
Guwda.--yal»ncia, Dart y  com pañía.-Alicante, Faea hermanos y compañía. 

— Madrid, Julián Moreno, Alcalá, 38.

OLANO, LA R R IN A G A  Y  COM PAÑIA,

PARA MANILA
El 12 de Marzo saldrá de Cádiz y el 17 de 

Barcelona el nuevo y magnífico vapor español

AURRERA.
Los billetes para el pasaje oficial sólo se despa­

chan en Madrid.
Informes: D. M. A. Amusátegui, en Cádiz.—  

Galofre y compañía, en Barcelona.
. MADRID: UROSAS, 8, TERCERO.

TR A TA D O  E LE M EN TAL

OE FISICA E X P E R IM E N T A L  Y APLICADA
T D i HEIEOKOLOGÍA.

Seguido de una coleccionde 100 problemas con 
sus soluciones; ilustrado con 935 grabados en m a- 
aera intercalados en el texto y una lámina ilumi** 
nada: por A. Ganot, profesor de matemáticas y  de 
física. U t ma eitei n francesa, aumentada respecto 
á las antenores con varias teorías y aparatosnne- 
vos. Difusión, diálisis, oclusión, disociación, ter­
modinámica, nueva teoría de la electricidad, má­
quina neumática de mercurio de Morren, experi­
mentos de Helmholtz sobre la análisis y la síntesis 
de loa sonidos, llamas manométricas de Kcenig, 
máquina dieléctrica de Carré, termómetro eléctrico 
de JJecquerel, pirémetro eléctrico de Ed. Becque- 
rel, aparato para la rotación electro.dinámica y elec­
tro-magnética de los líquidos por Bertin, conmu­
tador del mismo, telégrafo autográfico de hélice de 
Meyer, galvanómetro receptor de William Thomso, 
máquina electro magnética de Cramme, etc. Tra­
ducida, anotada y ampliadajea la parte de mecáni­
ca con las teorías de las fuerzas, movimientos, cen­
tros de gravedad y máquinas, por D . Eduardo 
Sánchez Pardo y D . Eduardo León, auxiliares del 
Observatorio astronómico de Madrid. Sexta eJiei n. 
Madrid, 1872 73. Un tomo en octavo mayor, 
ilustrado con muchos grabados y encuadernado en 
tela á la inglesa, 10 pesetas en Madrid, y 11 en 
provincias, franco de porte.

Esta obra se publica por cuadernos de 10 pliegos 
en 8.® mayor — Al recibir el primer cuaderno se 
p a ^  el importe de toda la obia.

Se ha repartido el sexto y último cuaderno.
Se suscribe en la librería extranjera y  nacional 

de D . Cárlos Bailly Bailliere, plazuela de Santa 
Ana, núm. 10, Madrid.— En la misma librería hay 
un gran surtido de toda clase de obras nacionales 
y extranjeras; se admiten suscriciones á todos los 
periódicos, y se encarga de traer del extranjero todo 
cuanto se le encomiende en el ramo de hbreria.

OBRAS
DE

D. ANTONIO APAIUSI Y GDIJAÍiRO,
Se ha publicado ja  el primer tomo, qne con- 

tiene labiografía del auior, sus pensamientos y  sni 
poesías: el segando está en prensa y lo forman sus 
discursos políticos y literarios.

PKECIO PARA LOS SEÍíOItKS SUSCHirOBES.

Enviando directamente el importe: 16 rs. en 
Madrid y 18 en provincias. Por conducto de loa 
corresponsales: 18 y 20 respectivamente.

PUNTOS D i  SDSCBICIOK.

En Madrid en las administraciones de los ne- 
nódicos carlistas y en las librerías de los señores

deTprtocTpe!  ̂ ^
En provincias en las principales librerías.
Jll importe del tomo que se ha de recibir es 

siempre adelantado.

o n .Ít íf  “  °^ ’ ®'^®®‘®'>e8 se quieran hacer ó
cnanto pueda Murrir y para enviar á Madrid sns-

O- Francisco de P . Que- 
reda (Claudio Coello, 13), secretario de Ja comí- 
sion ^ue publica las obras de D . Antonio Aparisi 
y  Guijarro.

Continúa abierta la suscricion y i  vuelta de 
correo se remite el tomo publicado á los señores 
Que lo p iu n  acompañando su valor en libranxt^ 
(tel Giro Mútno ó letras de fácil cobro

Ayuntamiento de Madrid




